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VIRGINIA VALLI, hermosa ingenua del arte mudo, en su última producción < La caseta de señales*. 
Esta hermosa foya, reputada como una de las mejores producciones de la Universal, será lanzada

al público en la próxima temporada
IÍjI' lIMtli;'

iiiiiiiiintmiiiiiiRS

Ayuntamiento de Madrid



E L  C IN E

L os grandes co n cu rso s  de EL CINE

¿Tiene V. el rosiro lologénlco? Le i!anio§ la posiibllidaü de ser artista de la pantalla
Habiendo finido este interesante concurso, empezamos a publicar el cupón para la emisión de votos, 

advirtiendo a las personas que concurran a esta votación que cada una de ellas puede mandar cuantos votos 
quiera, teniendo en cuenta que cada cupón solo tiene el valor de un voto.

Serán válidos, únicamente, los cupones que vengan en %6br&ah\QX\Q, franqueado con sello de 2 céntimos 
y dirigidos al director de EL CINE.

Los premios, como ya anunciamos en las bases de este concurso son: Los dos primeros para la concur­
sante o el concursante que obtengan mayor número de votos y consistirán en pergaminos artísticos y en. el 
compromiso que contraemos de gestionar su admisión en una de las principales casas españolas editoras de 
películas. Los premios tercero y cuarto corresponderán a los concursantes femenino y masculino, que sigan en 
número de votos a los primeros y consistirán en artísticos diplomas y en objetos de verdadero lujo y utilidad.

Con el fin de que puedan votar los lectores y 
suscriptores del extranjero, el plazo de admisión de 
votos no quedará cerrado hasta el día 31 de agosto 
próximo.

C U P Ó N
correspondiente ai número 6 4 5  de EL 

válido por un voto para el Concurso 
¿T ien e  u sted  e l ro stro  fo to g én ico ?

D.
vota por la concursante o el concursante

En breve comenzaremos a publicar las bases de 
otro gran concurso de argumentos de películas con 
importantes premios y, simultáneamente, en nuestro 
deseo de corresponder al constante favor del público, 
daremos las bases de otro concurso, también muy 
interesante, con premios en metálico.

X
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CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE“

¿ Q u i e r e  e s l a r  s u s c r i t o  g r a t i s  p o r  u n  a n o  a  e s t a  r e v i s t a ?

Publicaremos los chistes y anécdotas que se nos envíen relacionados con el concurso cinematográfico, y cada mes 
se otorgará un premio, consistente en una suscripción anual a EL CINE al que resulte más ingenioso

—¿ Cuál es la a rtis ta  de cine m ás her­
m osa ?

—M agde Bella-my.

—¿ Y la artista  que nunca tiene miedo ?
—Pauline S tarke, porque siem pre lle­

va consigo la Star-ke.
E n tre  com pañeros :
—¿Qué películas te  gustan  m ás?
—Chico, cuando tengo ham bre no  hay 

nada m ejor como las revistas Pa-thé.
—¿ Cuál es el colmo de un  aficionado 

al cine ?
—Querer ir  al cielo para ver Los 

.■Viigeles.

—¿Cuál es el colmo de un operador? 
—Im presionar a un m uerto.

—¿Qué artis tas  de cine prefieres? 
—H om bre, en invierno.,, las am eri­

canas.
Tony Castle.

Viendo Douglas a  Charlot m ontado a 
caballo y usando una sola espuela, le 
dice ;

—¿Por qué no lleva dos espuelas?
Charlot contesta : .
—¿ Qué necesidad hay de llevar dos 

espuelas? ¿N o ve que si logro hacer 
andar al caballo por un costado el otro 
no se va a quedar a trás? ...

—¿Y  el colmo de Maciste ? 
—Doblar una esquina.

-¿Cuál es el a rtis ta  más exacto? 
-Mínutillo.

—¿Y  el que nos recomienda la lec­
tu ra  .

—^Dóuglas Mac Lean.

Dos amigos se encuentran  en la calle :

Enferm ó la m ujer de Charlot y éste 
le dijo  al médico :

—Doctor, cuide usted mucho a la en­
ferm a, y ya la m ate o la cure, cuente 
con cien dólares.

La enferm a murió, y el médico re­
clamó los honorarios convenidos.

—¿H a curado usted a m i m u jer?—le 
preguntó  el viudo.

-No, señor.
—¿ La ha m atado usted ?
—Tampoco, hom bre ; ¡ qué barbari­

dad !
—Pues entonces no le debo a usted 

nada.

Tom asín se encuentra con Teodore 
Rnhert después de algunos años.

—lis  sorprendente—dice Tom asín—. 
¡S iem pre el mismo, siem pre el mism o! 

—¿De veras?
—Por usted no pasan a ñ o s ; hasta 

conserva toda la calva.

Pam plinas, que se creía perseguido 
por la fatalidad, encontró una moneda 
en la calle.

— ¡ Cinco céntim os !—e^tclamó reco­
giéndola- . ¡ Siem pre tan  desg raciado! 
Si o tro  se la encuentra, sería, lo menos, 
una pieza de dos pesetas.,

Rafael Morales y  A. Muñoz 
(Granada)

—¿Cuál es el a rtis ta  cinoanatográfico 
de la V itagraph que posee el apellido 
de nn anim al doméstico ?

—William Duncan, porqué posee el 
apeHi<lo : D ’un-can.

- ¿E n  qué se parece el protagonista 
de la película «Sangre y Arena» a  Mu- 
ssolini defendiendo el fasc ism o?

—E n que ta n to  Rodolfo como Musso- 
lini son «valentinos».

A . Sau  (Barcelona)

Ayuntamiento de Madrid
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I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I  España! 2’50 Ptas. trim. Extr,«, I5 Ptas. año |  
I  Pago anticipado por giro postal |
I  Anuncios según tarifa |

SminiirtíiiiiiiiiiiiiiiiuiíraiiiiiiiiiiiuniNiniiiiiiiiiiiiBiiiimmNBaiiiiiiiHiuiiimjUiuiiiiiiiiHMiiwuKiiiiiiiiiiiiiiiiiiinNfffliiiiif
R e d a c c ió n  y A d m in is t r a c ió n ■ P e la y o , 62  «  T e lé fo n o  4128 A «  BARCELONA

. . .  HEMERO'l'
SÉ»

A C O TA C IO N E S
M A O R ia

“LA GACETA” Y LA CINEMATOGRAFÍA
E Iv D irectorio m ilitar que en  la actualidad 

rige  los destinos de España, ha obrado el 
m ilagro  de convertir la desacreditada Ga­

ceta en  un  periódico m uy leído y muy.moderno. 
T an m oderno que h asta  tiene su correspon­
diente sección cinematográfica.

ha. página cinem atográfica de la Gaceta es 
doblem ente in teresan te  que la de los demás 
diarios, pues, quieras que no, hay que cum ­
plir lo que ordena, aunque sea una arb itrarie­
dad. Y no  decimos esto  po r anteriores disposi­
ciones cinegráficas—reglam entar la profesión 
de operador, recordar que las leyes sobre cen­
sura cinem atográfica están  en  vigor, impresio^ 
nar películas docum entales que enseñen a nues­
tros herm anos de América los adelantos de la 
M adre com ún, etc.—, todas ellas muy atinadas, 
sino por la ú ltim a : po r la que se refiere a  la 
prohibición de film ar películas en los m onu­
m entos.

Con objeto de acabar con esas películas cfal- 
sas y calum niosas de los hechos históricos de 
nuestro  país, de sus costum bres, de sus tipos, 
de su desarrollo  cultural y que, por consiguien­
te , nos den igran  an te  los extrañosa ; en  lo  su­
cesivo todo aquel que desee filmar una película 
en  los m onum entos nacionales tendrá que d iri­
g ir  al M inisterio de Instrucción  Pública y  Be­
llas A rtes una instancia acom pañada necesaria­
m ente de dos copias del argum ento  y epígrafes 
narrativos o  leyendas de todos sus cuadros y 
según estim e oportuno o no el gobernador de 
la  provincia respectiva, asesorado del P resi­
dente de la  Comisión de M onum entos, conceder 
la autorización solicitada (autorización que en 
cada caso se concederá de Real orden), podrá 
el peliculista im presionar la película o se que­
dará con las ganas.

E l fin de la disposición es m uy loable, pues 
persigue im pedir la filmación de las española­
das i  pero, los medios que se em plean para 
ello son h arto  inocentes.

¿Cree verdaderam ente el señor G arcía Lea- 
niz en la eficacia de su disposición ? ¿ Supone 
haber dado un  golpe m ortal a  las españoladas ? 
De fijo que si estudiase con un poco de dete­
nim iento su disposición d ictaría o tra  que la 
derogase en  parte  o la  completase. Porque eso 
de prohibir la  entrada en los m onum entos, hon­
ra de E spaña, a todo aquel que lleve una cám ara 
dnegráfica y consentir que im presione, el 
que quiera, una corrida de toros, no es muy 
justo. E l que recoge en  el objetivo las riquezas 
arquitectónicoartísticas españolas, ¿no  merece 
igual o m ejor tra to  que el que cinematografía 
una corrida de toros? ¿N o es el propósito de 
la disposición m atar las españoladas? ¿Y  es 
así como se consigue ? ¡ N o ! Al contrario, se la 
da savia, vitalidad, fuerza ; porque, en fin, ¿ a 
qué se reducen las españoladas sino a una co­
rrida de toros y a un  dranión de amores y ce­
los, que para nada precisa el escenario real de 
un m onum ento? Sí, señor G arcía Eeaniz de­
bía ser al revés : prohibir term inantem ente la

etitrada en  las plazas de toros a todo aquel 
que lleve una m áquina de im presionar pelícu­
las y dejar libre el camino a quine utiliza el 
cinem atógrafo para divulgar las bellezas a rtís­
ticas de España.

F igúrense ustedes qué cara pondrán los tre s­
cientos peliculeros yanquis que han  fietado nn 
«yacht* para venir a E spaña a  film ar varias 
películas—una en cada región—, cuando se en­
cuentren  con que una disposición gubernativa 
les obliga a relacionarse con la burocracia es-

O B B f l S  M A E S I B a S  P E I  C I M E

Por haber adelantado una sem ana la 
, publicación de

EL PADRE JUANICO (.vtussén Janut) 
como hom enaje póstum o al insigne d ra ­
m aturgo poeta don A ngel Guimerá, 
hasta el día 23 del actual no se publi­
cará. la estupenda película de la m arca 
Goldwyn Cosmopolitan

POR LOS QUE AMAMOS
en la que Betty Compson, la hermosa 
testrellas de la pantalla hace una de 
sus m ás geniales creaciones. E l hecho 
de haber dado preferencia a 
EL PADRE JUANICO (Mosbén (anot) 
no significa o tra  cosa que nuestro  deseo 
de contribu ir a enaltecer la  m em oria del 
patriarca de las le tras  catalanas, don 
Angel Guim erá, dando a  conocer su 
m ejor obra cinematográfica, toda vez 
que

POR LOS QUE AMAMOS
por los a rtis tas  que in terv ienen  en ella, 
que son de los m ás famosos del arte  
m udo y por la realización de la película, 
es superior, técnicam ente, a
EL PADRE JUANICO tMossén Janot) 
aunque ésta tenga el aliciente de ser 
una obra de asun to  español y esté in ­
te rpre tado  por artis tas  españoles. Sin 
embargo,

POR LOS QUE AMAMOS
tiene a  su favor el estar realizada por 
una de las m ejores casas de N orteam é­
rica editoras de films, sin contar con 
una in terpretación perfecta y ten er su 
argum ento un  g ran  vigor dram ático 

Postal de H oot G ibson, el célebre «va­
quero» y estupendo actor cómico.

NUM EROS PUBLICADOS 
i.° Alm as en venta-, 2.« E n  el Pala­

cio del R ey  ; 3.0 Pedrucho ; 4.® E l te­
rremoto  ; 5.® Lecciones de amor (postal 
de G loria Swanson) ; 6." Bavu, el boU 
chevique (extraordinario  ; postal de Tho- 
mas M eighan) ; 7.® M anual del Perfec­
to Casado (postal de Pola Negri) : 8« 
Pigre blanco (postal de Charles Ray) : 
9.® S in  ayuda de nadie (postal de Betty 
Compson) ; 10. E l hombre de Río Per­
dido (postal de Charles Roche) ; i i .  La  
Reina de Saba (postal de Jacqueline Lo­
gan) ; 12. E l Tesoro de la Carabela (pos­
ta l de Edm und Lowe) ; 13. E l huésped 
de m edia noche_ (postal de Rodolfo Va­
lentino) ; 14. S i las m ujeres mandasen  
(postal de Viola Dana) i<5. La Cacho- 
rrilla (postal de A ntonio Moreno) ; 16. 
}.a desposada de nadie (postal de Bár­
bara La Marr) ; 17. E l supremo tesoro 
(postal de J. W arren K errigan) ; 18. 
Tenorio por carambola (postal de Mar- 
guerite  de la M otte) ; 19. A m or de m a­
dre (ex trao rd inario ; postal de Ram ón 
Novarro) ; 20. E l padre Juanico (*Mo- 
ssen Janot») ; postal de Alice Terry).

1

pañola. E  im agínense ustedes a  los peliculeros 
sufrir pacientem ente el serm ón ; «Bueno, ¿ y 
dicen ustedes que van a  im presionar una pelí 
Gula ? A v.er el argum ento. No es cierto que do 
ñu Juana la Loca m uriese de viruelas locas n*. 
que Felipe el H erm oso se tim aba con las don­
cellas de su  m ujer—tenía m ás altas m iras. Con­
vendría suprim ir esto. Y ios le treros no  nos 
g u s ta n ; escasean en ellos las faltas de orto­
grafía. No estaría de m ás que se suprim iesen, 
tam bién, j A h ! Cuiden m ucho el decorado, la 
vestim enta, el m obiliario y  la  caracterización ; 
que a lo m ejor echamos abajo la película si no 
nos satisface. Y nada más. V uelvan ustedes 
m añana.» Y este españolísim o «vuelva usted 
mañana» que desde que «Fígaro» escribió su 
célebre artículo  acá es una sem ana, un  mes, 
un año o una eternidad, quizá concluyese con 
la paciencia de los peliculistas. Y a  pesar del 
enorm e gasto  de fletar un «yacht» para venir a  
E spaña, se irían  sin  ñ lm ar la R econquista de 
G ranada, la  vida de Colón y el descubrim iento 
de América, las hazañas del Cid, etc.—tem as 
elegidos por los peliculeros yanquis para sus 
películas.

Despidámonos, por tan to , de las visitas de 
los peliculeros ex tran jeros. ¡ Adiós, esperanza 
de besar la  d iestra  a  N orm a Talm adge, de to ­
car la pun ta  de la nariz a  G loria Sw anson...! 
Al en terarse de esa disposición se contentarán 
con hacer las españoladas en  su casita m ás 
económ icamente, sin gastos de v iajes y  hos­
pedajes.

Una cosa en que el au tor de la R eal orden 
no h a  caído es que el enem igo está  en  casa. 
¿Q uiénes sino los peliculistas españoles son 
los que m ás nos ridiculizan con sus absurdas 
y m alas producciones? ¿D ónde sino en  una 
película española vimos boquiabiertos y  dolo­
ridos la graciosa (?) ocurrencia de p resen tar 
a  los repartidores de telegram as en  España 
m ontados en  burros que no  andan? ¿D ónde 
sino en  las películas españolas se nos ofrecen 
m ás tenebrosos y ofensivos cuadros de E spa­
ña?  Seguram ente el au tor de la  disposición 
pensaría irónicam ente : N uestros com patriotas 
y no  los ex tran jeros son los que nos dañan 
con sus p e lícu la s ; pero, al fin y a l cabo, las 
películas españolas no salen de E spaña j qué 
im porta, pues, que nos insu lten , si es en  fam i­
lia 1 Las películas ex tran jeras  ya es o tra  cosa, 
vale la pena de tom arlas en  serio, porque re­
corren el orbe en tero  .especialm ente las norte­
am ericanas, y sus errores y falsedades son de 
g ran  resonancia.

E n  resum idas cuentas : con la ya famosa 
disposición «contra españoladas» sólo se logra­
rá : ahuyentar a  los peliculistas ex tran jeros 
que buscan en E spaña el A rte y a  la N atura­
leza para reflejarlos en  sus producciones y p ri­
var al m undo de la contem plación en la má­
gica pantalla de nuestros m aravillosos m onu­
mentos.

GUMUCIO

iilAyuntamiento de Madrid



E L  C I N E

JEjI maestro V ives, kahla del 'porvenir musical de A m érica
E l  in s ig u e  m a estro  A m a d eo  L o s  e sp a ñ o le s , c u a n d o  e m p re n d e -

V ives , que se  encuen tra  ac tu -  p r im e r  v ia je  h a c ia  e s te  c o n ti-
a lm en te  en  la capita l de la R e - . f  •' . . .
p ú b lica  A rg e n tin a , ha hecho a t r a e m o s  com o e q u ip a je  in d is -
u n  period ista  españo l, u n a s de- p e n s a b le  u n  m o n tó n  e n o rm e  d e  p r e ju i -  
claraciones que consideram os  c io s  a b s u rd o s . P o r  e so  e s  n a tu r a l  la
de su m a  im p o rta n c ia  p o r  tra- s o r p r e s a  q u e  a  to d o s  n o s  d o m in a  a l  
ta r  e n  ellas d e l p o rv e n ir  de la ^ ^  j t
m ú sica  de h isp a n o a m én ica . e n c o n tr a rn o s  con  co sas  m u y  d ife rc n -  

D ice el g ra n  m ú sico  espa- t e s  a  la s  q u e  n o s  h a b ía m o s  s u p u e s to .
ñ o l :

« E s te  p ú b lic o  d e  B u e n o s  A ire s  
e s  fin o  y  s u t i l .  T ie n e  u n a  e d u c a ­
c ió n  a r t í s t i c a  a d m ira b le . E n  la  
c o r ta  e ta p a  q u e  lle v o  d e  c o n ta c to  
con  la s  g e n te s  b o n a e re n s e s , h e  
o b se rv a d o  q u e  r in d e n  a l  A r te  u n  
c u lto , q u e  a t ie n d e  to d a  m a n if e s ­
ta c ió n  e s té t ic a  con  v e rd a d e ro  in ­
te r é s .  Y  n o  es  so la m e n te  e n  e l 
te a t r o — d ra m á tic o  o  l ír ic o — d o n d e  
se  o b se rv a  e s ta  c o n d ic ió n  d e  los 
p o r te ñ o s ,  s in o  q u e  ta m b ié n  p u e ­
d e  n o ta r s e  e n  la s  e x p re s io n e s  l i ­
t e r a r i a s ,  p ic tó r ic a s  y  e s c u l tó r i ­
c a s . F r e n t e  a  to d o  la t id o  d e  A r te ,  
la  s e n s ib i l id a d  d e  e s te  p u e b lo  se 
a c u s a  c o le c tiv a m e n te  e n  fo rm a  
b ie n  o s te n s ib le .

E n  E s p a ñ a  d esco n o cem o s casi 
e n  a b so lu to  e s to s  p a ís e s  n u ev o s  
d e  o r ig e n  e s p a ñ o l .  N o s  p a r e ­
c en , a n te s  d e  v is i ta r lo s ,  a lg o  
m u y  d i s t in to  a  lo  q u e  so n  en  
r e a l id a d .  P e s e  a  lo  q u e  a  su  r e ­
g re s o  d e  S u ra m é r ic a  h a n  r e f e r i ­
d o  a  lo s  e sp a ñ o le s  m e n ta l id a d e s  
d e  t a n  a l to  re lie v e  -como A lta m i-  
r a ,  O r te g a  y  G a s s e t ,  P i  y  S u - 
ñ e r ,  A d o lfo  P o s a d a ,  A m é ric o  de 
C a s t r o ,  e tc . ,  e n  la  v ie ja  m e tró ­
p o l i  s e  t ie n e  u n  co n ce p to  m u y  
e q u iv o c a d o  d e  la  p s ic o lo g ía  y  d e l ca ­
r á c t e r  d e  lo s  s u ra m e r íc a n o s .

Y  es q u e  lo s  e sp a ñ o le s— s e c u la r  d e ­
fec to— v e n  con  in d ife re n c ia  to d o  a q u e ­
llo  q u e  n o  e s tá  e n  e l  h o r iz o n te  m a te ­
r ia l  d e  s u  v is ió n . N o  im p o r ta  q u e  se a n  
h o m b re s  d e  a l t í s im o s  y  só lid o s  p r e s ­
t ig io s ,  com o lo s  c ita d o s , q u ie n e s  le s  
h a b le n  d e  e s ta s  t i e r r a s  y  d e  la s  g e n te s  
q u e  e n  e lla s  h a b i ta n .  E l  e sp a ñ o l  c a s ­
t iz o  se  e m p e c in a — y  g a n a  la  p a r t id a —  
e n  n o  s a b e r  n a d a  d e  A m é ric a  o  e n  
s a b e r  d e  A m é r ic a  lo  m e n o s  p o s ib le .

A s í  s e  e x p lic a  q u e  e n  la  fe c h a  p r e ­
s e n te , c u a t ro  s ig lo s  y  c u a r to  d e sp u é s  
d e  h a b e r  s id o  d e s c u b ie r to  p o r  e s p a ñ o ­
le s  y  p o b la d a s  p o r  e sp a ñ o le s  e s ta s  t ie ­
r r a s ,  E s p a ñ a  te n g a  to d a v ía  q u e  re s o l­
v e r  e l  p ro b le m a  d e l d e s c u b r im ie n to  es­
p i r i tu a l  d e  A m é r ic a .

B u e n o s  A ire s  e s  u n a  c iu d a d  co n  ca-

El ilustre maestro Amadeo Vives, Que se encuentra actualmente 
en América donde está obteniendo ruidosos éxitos teatrales

r a c te r í s t i c a s  p ro p ia s ,  d is p u e s ta  e n  u n a  
t r a z a  m a g n íf ic a . U n  c r i te r io  d e  e le v a ­
d a  e s té t ic a  su p o  r o m p e r ,  c o n  la s  p la ­
z a s  a m p l ia s  y  b e l la m e n te  p r e s e n ta d a s ,  
la  m o n o to n ía  d e  l a s  c a lle s  lu e n g a s  h a s ’ 
t a  p e rd e r s e  d e  v is ta .

P e r o  n o  m e  h a g a  u s te d  m u c h o  caso  
e n  to d o  e s to  q u e  le  v o y  d ic ie n d o . D e  
jo v e n  s a l í  de  B a rc e lo n a  p a r a  M á la g a , 
y  e n  la  c a p i ta l  a n d a lu z a  p e rm a n e c í  
m á s  d e  c u a tro  m e se s . Y  a l  r e to r n o  e n  
B a rc e lo n a  c a s i  n o  m e  h a b ía  d a d o  c u e n ­
t a  d e  lo s  e sp e c ia le s  m a tic e s  q u e  t ie n e  
la  b e lla  p o b la c ió n  m a la g u e ñ a .

D e  q u ie n e s  e s to y  e n c a n ta d o  e s  d e  
lo s  e sp a ñ o le s  a q u í  r e s id e n te s ,  e n  e s ­
p e c ia l  d e  s u s  p a is a n o s  d e  u s te d .  L o s  
g a lle g o s  h a n  re b a s a d o  lo s  l ím i te s  d e  la  
o b se q u io s id a d  ; m e  h a n  o to rg a d o  s u p r e ­
m o s  h o n o re s . N o  sé  có m o  p a g a r le s .

L a  te m p o ra d a  e n  s u  a sp e c to  econó­
m ico , e s  fo rm id a b le . N in g ú n  te a t r o  
b o n a e re n s e  h a  in g re s a d o  e n  ta q u i l la  
d u r a n te  u n  m e s  lo  q u e  e l  t e a t r o  V ic ­
to r ia  e n  lo s  t r e in ta  d ía s  d e  n u e s t r a  a c ­
tu a c ió n .

P o r  e l t e a t r o  V ic to r ia  n o  p a s a b a n , 
h a ce  t ie m p o , p e r s o n a s  d e  s ig n if ic a c ió n  
so c ia l. A h o r a  v ie n e , p o r  « D o ñ a  F r a n -  

c isq u H a» , lo  m á s  se le c to  d e  la  so ­
c ie d ad  p o r te ñ a .

E n  a s u n to s  d e  a r te — r e p i to — , 
B u e n o s  A ire s  se  h a l la  e n  a lto  n i ­
v e l. L a  ju v e n tu d  q u e  c o n sa g ra  
s u s  a c t iv id a d e s  a  la  p ro d u c c ió n  
a r t í s t i c a  e s tá  p r e p a r a d a  d e  m odo  
p e r fe c t ís im o . E s to  h a c e  c r e e r  q u e  
d e n tr o  d e  u n  p la z o  c o rto  la  A r ­
g e n t in a ,  c o n s id e ra d a  a r t í s t i c a ­
m e n te , h a  d e  s e r  u n a  p o te n c ia  
q u e  se  h a g a  o i r  y  a te n d e r  e n  to d o  
e l  m u n d o .

H a y  a q u í  u n  p la n te l  de  m ú s i­
cos n o v e le s— c o m p o s ito re s  y  e je ­
c u ta n te s — q u e  so n  m á s  q u e  p ro ­
m e s a , p u e s  lo s  f r u to s  p r im e r i ­
zos d e  s u  a r te  h a c e n  c re e r  e n  la  
in m e d ia ta  in c o rp o ra c ió n  a l m u n ­
d o  m u s ic a l  d e  la  m ú s ic a  a rg e n ­
t in a .

E s o s  m u c h a c h o s , s o b re  m e lo ­
d ía s  in d íg e n a s ,  b a s á n d o s e  e n  m o ­
tiv o s  t íp ic a m e n te  a rg e n t in o s ,  p r e ­
v ia  u n a  b ú s q u e d a  p r o l i ja  d e  p ie ­
z a s  fo lk ló r ic a s , h a n  in ic ia d o  la 
m ú s ic a  n a c io n a l  e n  la  R e p ú b l i ­
ca  d e l P l a ta .  Y  la  h a n  in ic ia d o  
b a jo  lo s  m á s  h a la g ü e ñ o s  a u s p i ­
c io s , p u e s to  q u e  s u  p ro d u c c ió n  
es  y a  d ig n a  d e  s e r  c o n s id e ra d a  

c o m o  v a lio sa .
E n  c u a n to  e so s  jó v e n e s  m ú s ic o s  p u e ­

d a n  e c h a r  d e  s í  e l l a s t r e  d e  la s  es- 
cuela/s a le m a n a , f r a n c e s a  o  i ta l ia n a ,  
q u e  p e s a  e n  s u s  e s p í r i tu s ,  e l  a r t e  m u ­
s ic a l a r g e n t in o  s e r á  u n  h e c h o  p o s i­
tiv o »  .

4¡ # 4:

E l  in s ig u e  m ú s ic o  e s p a ñ o l ,  a u to r  de 
v a r ia s  o b ra s  q u e  f ig u r a n  e n tr e  la s  p r i ­
m e r a s  de  n u e s t r o  t e a t r o  l í r ic o ,  n o  d ijo  
m á s  a  e s e  p e r io d is ta  q u e  t r a n s c r ib e  su s  
p a l a b r a s ; p e ro  y a  e s  b a s ta n te  p a ra  
d a r s e  c u e n ta  d e  q u e  A m é r ic a ,  la  de  
h a b la  e s p a ñ o la , c u e n ta  co n  u n  p la n te l  
d e  a r t i s t a s  q u e  p a s e a rá  p o r  E u r o p a ,  
t r iu n f a lm e n te ,  e l  n o m b re  d e  H is p a n o ­
a m é ric a .

El número Almanaque de EL CINE, 1924, publica la partitura del célebre cuplé del ilustre 
maestro Quírós, letra de Delfín Villán,

£ £ L A N G A  L U Z £ £

que tan formidable éxito esta obteniendo
Pedidos a la Administración de EL CINE, Pelayo. 62 - Precio 1*50 pesetas ejemplar.
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E L  C I N E

a D E  T O D O  U N  P O C O

N oticiario
A lo s  l e c to r e s  d e  « O b ras  

M a e s t r a s  d e l  Cine»
f?l prem io <le Obras Macslras del Cine, cou- 

eii un estupendo re tra to  con m arco de 
un popular artista  del arte  mudo, correspon­
diente al mes actual, ha correspondido a don 
Joaquín Lillo, de Barcelona, habitante en la 
calle de los Angeles, nfimero 4, que es el único 
poseedor hasta la fecha de la postal marcada 
con el mism o núm ero del prem io m ayor de la 
Lotería Nacional jugada el i.» de este mes.

Al afortunado lector de Ohrns Maseiras del 
Cinc don Joaquín Lillo se le ha enviado un 
gran  re tra to  de María Jacobini.

Bibliografía
iMHifyimiwiiiiniiiii» ’

«El p a d r e  Ju a n ic o »

Se ha puesto a la venta esta in teresan te  no­
vela de la colección Obras Maestras del Cine.

E l padre Jnanico (Mossen Jauto), por ser 
una adaptación cinematográfica del dram a del 
mismo títu lo  de don Angel Guim erá, ha de 
in teresar enorm em ente a los lectores de Obras 
Maestras áel Cine.

La acción de esta novela cinem atográfica se 
desarrolla en un pueblecito de Cataluña, por lo 
que tiene m ayor encanto. E l asunto, de una 
gran fuerza dram ática, no puede ser m ás hu- 
maho. L a elección de esta película para publi­
car su argum ento en form a novelesca, es un 
acierto indiscutible de la herm osa colección de 
Obras M aestras del Cinc.

E l padre Juanico (Mossen Janot) se vende 
en la A dm inistración de E l Cine y  en  los pues­
tos de venta al precio de 25 céntim os ejem plar.

Curiosidades
S o b re  c a r t a s  a m a to r i a s

Si las personas deben quem ar las cartas de 
am or o conservarlas cuidadosam ente a través 
de los años, es algo que se ha puesto  repen ti­
nam ente de moda y que ha provocado en E u­
ropa una verdadera controversia internacional.

E n  F rancia  se sostiene que se debe con.servar 
la correspondencia am orosa y en  In g la te rra  se 
rehúsa darle im portancia a estas epístolas y se 
arguye que lo más conveniente y lo m ejor es 
reducirlas a pequeños pedacitos y entregarlos 
a  los vientos del olvido.

F rancia  no  hace sino conservar la tradición 
de sus rom ánticos ancestros y cree que las car­
tas de los grandes hom bres deben guardarse 
y publicarse m ás tarde. G ran Bretaña, repre­
sentada por famosos autores y escritores, con­
sidera que toda correspondencia debe ser des­
truida.

Pero, ¿y  los norteam ericanos cómo habrán 
considerado la cuestión ?

Cuando a  George Gibbs, uno de los escrito­
res cuyas obras gozan de m ayor popularidad 
en los Estados Unidos, se le in terrogó al res­
pecto, m editó unos segundos y dijo  :

«¿Como puede usted destru ir un m ensaje te-

C onvaleclentes de la 
g ripe , tifo ideas, pulm o­
nías, n e u ra s té n ic o s ,  
debilitados, anémicos, 
tomad el

TÓNICO MANDRI
lo  pueden tom ar los de­
licados del estóm ago. 
E laborados po r FRAN­
CISCO MANDRI, M édico 
yQuím.®-Farmacéutico

L A  M O D A  E N  P A R I s
............................ . 'WiHiiiiniipiiniiiiiiii[]i!iiHiiii)iiiiyiiii!iiiiii>iiiitmiyuiiuiiiiii
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Vestido en  crepaltas negro, con el 
delantero plisado en crepé georgette 
blanco. La cintura es de piel blanca 
soutachée de negro. E l cuello y  los pu­
ños son de piel blanca.

U na “ to ile tte  ” p a ra  la  noche
E n  todos los capítulos de la Moda 

triunfa siem pre la sencillez ; los vesti­
dos complicados o pretensiosos no ob­
tendrán nunca el favor del público. E n  
ctialquier reunión m undana, el observa­
dor puede notar perfectam ente que las 
damas que siguen diariamente las evo­
luciones do la elegancia, se visten  hoy 
día con sencillez sobria, y  esto es pre­
cisamente lo que les im prim e el cachet 
de fem m e chic.

E l  lanié perdió m ucho de su b o g a ; 
hoy se sustituye generalm ente por la 
guipure. Las  guipures pueden diferir 
tanto en el color como en el dibujo, pe­
ro los vestidos confeccionados con este 
m aterial son todos iguales, derechos, 
sin amoldarse demasiado al cuerpo, ape­
nas ajustados por una cintura que tiene 
que ser m u y  sencilla, de cuero y  con 
hebilla. E l único adorno que adm ite  
este vestido es el bajo de plum as de 
a v e s tru z ; pero esto es facultativo  ; de 
todos m odos, aconsejamos que las p lu ­
m as de avestruz, que tienen que ser del 
m ism o color que el vestido, sean abun­
dantes, piles de lo contrario el conjun­
to seria m ás bien ridiculo. - E l escote 
exagerado ya no se usa. E stos vestidos  
se hacen cortos y  sin mangas.

París, agosto 1924.
A .  d ’E n b r y

leíónico? Aquí en los Estados Unidos la gente 
ya no escribe m ás cartas am orosas. No estam os 
ya en  una época en que estos asuntos estén  en 
boga y creo que si existen algunas deben ser 
archivadas y conservadas p ara  que las genera­
ciones venideras sepan a qué atenerse...»

E l am or, dice M r. Gibbs, tam bién ha sufrido 
la influencia de la época porque "atravesamos y 
las m odernas invenciones han  contribuido en 
form a contundente a a lterar los antiguos ritos 
de la adoración de Cupido y han  llevado así a 
la carta de am or a ocupar únicam ente un sitio 
eii un museo.

Con el libro de teléfonos cerca de la mano, el 
automóvil en  la puerta  y el te légrafo  y la  ofi­
cina de rad io  a la  vuelta de la esquina, los 
hombres no  se resignan  ya a sentarse en  el 
escritorio para trasladar al papel sus pensa­
mientos sentim entales. A dem ás, agrega m ister 
Gibbs, el hom bre m oderno ha aprendido a 
ser precavido. Estam os en la época del divorcio 
y fi^ ire se  uno todas las m olestias que puede 
ocasionar una carta de am or presentada ante 
un tribunal...

La publicación de las cartas de am or dé Sarah 
B ernhardt tan  poco tiem po después de su m uer­
te, dicen que ha sido la causa de la discusión 
que tan to  ha apasionado a  algunos círculos del 
viejo mundo. Tam bién en los Estados Unidos 
se criticó hace algunos años, con gran  energía, 
el hecho de que se hubieran puldicado las car- 
tas de am or de R ichard H ardiiig  Davis, poco 
después de su fallecimiento. Los puntos de vis­
ta  francés y anglo-sajón difieren en  este asun­
to  porque los franceses justifican cualquier paso 
que se dé en esta m ateria  basándose en  el he­
cho de que lo que es herm oso debe ser com par­
tido  por todos. E sta  íué  tam bién la excusa de 
G abriel D ’A nnunzio cuando publicó, no cartas 
sino la h istoria com pleta de sus am ores con la 
E leonora Duse, la g ran  artis ta  italiana, poco 
después que cesaron de ser amigos.

E l tem peram ento  anglo-sajón, po r el contra­
rio, cree que estas cosas ín tim as deben ser 
cuidadosam ente ocultadas y no  transige en 
form a algm ia con la opinión opuesta. Por lo de- 
más, la discusión continúa, y  h asta  ahora 110 
se ha llegado a acuerdo alguno y  parece que 
tam poco se llegará, ya que ambos puntos d i­
fieren en form a tan  substancial.

ESTAFETA SENTIMENTAL
Luz.—Esa  m ala acción se llama ingratitud  

E s posible que después se arrep ien ta, pero us­
ted  lio debe escucharlo más, pues quien olvida 
los beneficios recibidos, es peor que un  m al­
vado.

Pilarín.— ¡Esté, usted en  la edad! E s  decir, 
que hace bien. ¿Q ué m ás puedo aconsejarle?

Tere.—M ucho tacto  es lo que usted  necesita 
para lograr lo que se propone. Si no se preci­
p ita le garantizo  verá cum plidos sus deseos.

5 ara.—N o m e atrevo a aconsejarla en  asunto  
ta n  com plejo sin  conocer todos los detalles. 
Com prenda usted  que otra cosa sería cam inar 
a ciegas, y le aseguro que no es la curiosidad 
la que me dicta estas palabras, pues... | he oído 
ya tan tas co sas!

R i-R i.—Su asunto  d ista m ucho de en tra r en 
esta sección que, ¡ fíjese u s te d ! se titu la  «Es­
tafeta sentim ental».

Incógnita .—^Acéptelo usted. Además, ¡ es lo 
que usted desea y no se convencería de lo con­
trario  !

M i s s  N e l l y

B ELLEZA
M asaje fa c ia l.—  D e p i­
lación e lé c tr ic a .— C o­
rrecc ión  de la  n a riz .—  
Obesidades.— O ndula­
c ión .— P ostizos.— T in ­
turas. —  M a n icu ra .—  

Baños de luz.

INSTITUTO DE MASAJE
Rambla del C entro , 7 p ra l. ( f r .  a! L iceo)
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EL C I N E

C R Ó N I C A  D E  U N  V E R A N E A N T E

I m p r e s i o n e s  de un p u e b l e c i t o  de la c o s t a
LA R IE R A

E l  pueblo está  situado eu la desembocadu­
ra  de un barranco, en tre  dos m ontañas 
que avanzan hasta  el m a r ; por eso el 

tre n  al pasar por aquí ha de franquear dos pe­
queños túneles.

Las aguas de lluvia que se v ierten  en el ba­
rranco  son un peligro para los habitantes de 
la  Riera.

E n  cuanto llueve, en cnanto caen cuatro  go­
tas todos sufren la m ism a preocupación.

—Ya verá usted  cómo baja  la  R iera—dice 
uno.

—H ay que es ta r prevenidos—dice otro— ; un 
día la R iera destruyó el puente del fe rro c a rr il; 
el agua llegó a una altu ra  de tre s  m etros ; es­
taba  ya cerca de los balcones.

Pero esto lo dicen, no con miedo, sino con 
una especie de satisfacción, como quien habla 
de un  chico travieso, cuyas diabluras vienen a 
rom per la m onotonía y el tedio  de la vida fa­
m iliar, que, sin esa nota anárquica sería inso­
portable.

Y  he aquí el motivo secreto de este cariño 
que los pacíficos habitan tes de este pueblo sien­
ten  por la  R iera. L a R iera es la única que se 
subleva de cuando en cu an d o ; la  que avanza 
el día que m enos lo esperan, con un aire trá ­
gico de rebeldía, asustándoles un  poco, hacién­
doles pensar en una posible ca tá s tro fe ; dán­
doles una idea de la fragilidad de la inseguri­
dad  de las cosas hum anas.

La Riera es húm eda y so m b ría ; está pobla­
da de grandes plátanos frondosos que no dejan 
pasar los dorados rayos del s o l ; a los lados hay 
dos terrap lenes y el centro  es arenoso ; pero 
como los habitan tes del pueblo se hallan  he­
chizados por ella, allí instalaron  el teatro  y el 
cine ; allí están  tam bién los cafés, las pelu­
querías, los estancos, las farm acias y las m e­
jo res tiendas de comercio.

E l verdadero y poderoso encanto  de la ex­
planada que se extiende a  la orilla del m ar 
no podrá vencer nunca al m isterioso y  trágico 
encanto  de la R iera. E l encanto de la esplanada 
es idílico, ingenuo y p rim itiv o ; el de la R iera 
es algo morboso y sensual. L a esplanada es la 
m ire r  sencilla y adorable a qu ien podemos dar 
e l brazo a la luz del día ; la R iera es la am an­
te  tentadora y voluptuosa cuyos brazos nos 
aprisionan en la som bra y cuyos ojos tienen  un 
g ran  hechizo irresistible.

E L  A TE N E O

E ste  hechizo, esta bru jería  de la  R iera no 
ha podido aún apoderarse de nosotros. A ello 
h a  contribuido indudablem ente la necesidad 
que tienen nuestros ojos de contem plar un am ­
plio  horizonte.

Nosotros nos sentam os en la terraza del A te­
neo, porque tenem os el m ar enfrente y ade­
m ás, porque este Ateneo es el m ejor Ateneo 
dcl m undo ; un Ateneo sin ateneístas ; un A te­
neo en el que nadie habla de literatura.

Aquí vienen unos chicos que juegan al bi­
llar y unos viejos que juegan al dominó y al 
tresillo  y juegan , discretam ente, sin escánda­
lo, sin que se oiga nunca una voz más alta 
que otra.

E n  el Ateneo hay una biblioteca y en  esta 
biblioteca unas modestísim as m ecedoras fo rra­
das de lona, como esas que llevan los em igran­
tes de tercera clase a bordo de los trasa tlán ­
ticos.

Nosotros nos hem os sentado una ta rde  en 
una de esas dem ocráticas mecedoras p ara  vol­
ver a leer los cuentos de H offm ann. N o hemos 
hallado eu e l catálogo n ingún o tro  libro que 
nos pareciera m ás in teresante, sin  que esto 
quiera decir que no los haya.

Pero nuestro  lugar preferido es la  terraza

. .. 1

vjtr

Catalina Bárcena, la deliciosa ingenua, es ana de 
las intérpretes más geniales del teatro español con­

temporáneo

donde nuestros ojos quedan embebidos por el 
azul del m ar y del cielo, invadiéndonos poco 
a poco ese dulce sopor que trae aparejada la 
más dulce inconsciencia.

LO S COMICOS 
AM B U LA N TE S

E n  el Ateneo hay arriba, en el piso alto, un 
salón grande y  destartalado, con las paredes 
blancas, sin  adornos de ninguna especie. Al 
fondo de este salón se levanta un pequeño es­
cenario y en  este escenario han  venido a  exh i­
birse unos pobres cómicos am bulantes.

E l Ateneo, en este día memorable, ha perdido 
su carácter tranquilo  y apacible ; el A teneo se 
ha visto invadido por la m ultitud  ; una m ulti-

Cerebrino MANDRI
CURA LOS

D O L O R E S  N E R V I O ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc.) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUNCA 
I I  PERJUDICA II

tu d  m unicipal y  endom ingada, como decía E n ­
rique H eine.

Debemos hacer constar, como fieles cronis­
tas, que en  esta m ultitud  se destacaban algu­
nas cria turas verdaderam ente adorables.

Y lo peor es que estas cria turas cubiertas 
con tún icas ligeras, no ten ían  inconveniente en 
abusar del poder ten tador y subversivo de sus 
encantos.

Invitados por uno de los em presarios, que 
es am igo nuestro, hemos subido al salón don­
de actúan  estos desgraciados cómicos am bu­
lantes.

E l destino nos reservaba aquí una nueva y 
dolorosa emoción.

H em os visto en escena a un actor conocido y 
aplaudido en los principales teatros de E spa­
ña. H ace algunos años este notable actor iba 
con E nrique Borrás y nosotros vimos como in­
te rp re taba el papel de don Lope en E l Alcalde 
de Zalamea  ; no se podía hacer más de lo que 
hacía en  ese papel este hom bre : naturalidad, 
dignidad, gravedad ; distinción y soltura en 
los adem anes ; dicción correcta y entonación 
justa  en la interjección y en la rép lica ; Bo­
rrás  ten ía  enfren te un  actor que podía dialo^ 
gar con él, dignam ente.

A hora este hom bre aparece ante nosotros 
como abrum ado por una ín tim a desolación es­
p iritua l ; no hay en él aquella prestancia, aque­
lla gallardía, aquel entusiasm o artístico  que 
caracterizaba su trabajo.

Tal vez sea efecto de la obra—pensam os— ; 
n ingún  actor que ame su profesión puede re ­
p resen ta r con gusto  las astracanadas de ese 
repugnante comediógrafo que se llam a Muñoz 
Seca.

E l distinguido actor in terpreta  hoy, ante 
nosotros, el papel de un v iejo  inglés, en cari­
catura, y  tiene que ir  diciendo una serie ina­
cabable de sandeces. Al final ha de enterne­
cerse y pronunciar un discurso cursi y senti­
m ental que no puede in teresar n i em ocionar a 
nadie. *

Y no lo hace bien ; no lo hace bien ; porque 
para represen tar ese papel se necesita una vis 
cómica y un carácter que él no  tiene.

Y  de los dem ás nada bueno podemos decir, 
desgraciadam ente.

E l galón, cuyo nom bre va unido en el car­
te l al del gran actor de quien hem os hablado 
antes, es un cómico vulgar que n o  ha hecho 
n i hará nunca nada de provecho.

La dam a desem peña su papel discretam ente 
y la característica nos recuerda dem asiado a 
Irene  Alba.

Los dem ás son artis tas  modestos a  quienes 
no se les puede ex ig ir nada extraordinario .

A estos cómicos am bulantes los hem os visto 
o tro  día actuar en  un pueblo inm ediato.

Cuando acabó la representación quisimos 
trasladarnos en el m ism o autom óvil en  que 
iban  al pueblo donde por el m om ento habían 
fijado sn residencia ; pero no fué posible ; no 
nos quisieron conceder este honor.

— ¡Q ue bajen 1 ¡que se m archen! ¿Quiénes 
.son esos intrusos ? É ste  carruaje se halla des­
tinado exclusivam ente para nosotros...

Y ten ían  razón. Los in trusos eran  los em pre­
sarios que les habían contratado para la  re­
presentación que acababan de dar en  aquel 
pueblo y esto m odestísim o escritor a  quien 
ellos tom aron sin duda por un hom bre terrib lf 
y sospechoso.

David Coppsrfield

Mercería,
Labores y 

Novedades
Ai \

Es t a  c a s a  recibe continua­
mente del extranjero las últi­

mas novedades en adornos, la­
bores, lanas, sedas y artículos de 
fantasía : : : Especialidad en
CINTAS : LANAS y 
SEDAS para JERSEYS
P u erta  del A n gel, 16 y  17

Telélono 4035 A

Ayuntamiento de Madrid



EL C I N E

ID IL IO
Letra de T. T. Roiirell Música de P. Maríorell

II
Se quisieron mucho y desde aquel día 

entre las dos almas reina la alegría 
corriendo va el tiempo, años y más años 
pastor y pastora van con sus rebaños.

Contentos y alegres saltando por peñas, 
recorren la sierra de riscos y breñas; 
y al caer la tarde cuando el sol se muere 
busca la pastora al pastor que quiere.

(Al refrán)

-Tícr:

•A

a - '- f  f :

^  a  • -iw. voz.

^JC.. j»____^
U-na pas.for_ 

■ ¿ __
-ciJlaporel mon.fearí .da  .  ba. a.rrancandc) fio.resconque seader.

^  llB

.na _ _ la . un pas-Ior al veMacj^es.ta-baes.con. di _ _ do_ en.íre sus he . 
—#

chuzos ĉ UE-dó-se pren.

-d i do_______

f e — S— r ---------■*

— 5c a.cer.cóhas.ta 
---- ^ -----

e-lia láha.bló dul.ee . men _ te ■y a  la pas.tor.

í
d-ta£]uees.tu.chbi-no-

-cen _ _ te se lle.vó con .

E E ^

si.go de.trásdeu.na ro « .  ca be.sáa.do _la

— 4—

lue-go con un an .s ia

ñ-pa.cen.fando re . ba . n o s

fe:
2 ! S

la  pas-to-rayel pas.

FIM.

- l i :

■)Ho-ri . r ’i.an de a .  ño . si no 5in.tie.sen a  . mor B.C. y

I

ii

Esta semana se ha puesto a la venta en todos los kioscos y almacenes de música de España, el

ALBUM EXTRAORDINARIO DE MÚSICA POPULAR
dedicado al famoso y enciclopédico artista ALVARO  RETANA Precio: 2  ptas ejemplar'
PEDIDOS:

j; :¡i

Ayuntamiento de Madrid



E L  C i N t

E L M U N D O D E  L A

U N  E S f U D l O  C l N E P t A T O G R A n C O  

P O R  D E N T R O

La persona que visita un  estudio cinem ato­
gráfico m oderno se adm ira de la m ultitud  de 
objetos, a l parecer insignificantes, que entran  
en la im presión de una película. E n  los estu­
dios cinematográficos am ericanos a estos ob­
jetos se les designa con el nom bre inglés de 
tcprops». Por «props» se entienden 
las decoraciones, los artículos que 
p restan  carácter o  belleza a  la  esce­
na, tales como estatuas, cuadros, or­
nam entos, etc. Tam bién se les lla­
m a «props» a los tra jes , sombreros,
V en general a  toda clase de vestua­
rio. E l mobiliario, los cortinajes y. 
dem ás artículos decorativos se de­
signan tam bién, en el «argot» del es­
tudio cinematográfico, con el nom ­
bre de «props», así como tam bién se 
clasifican de esta m anera, las arm as, 
el equipo m ilitar de cualquier perío­
do y nacionalidad que sea ; los bas­
tones, paraguas, m aletas, y, en  una 
palabra, cuanto artículo se emplea 
para adorno del escenario o de la 
persona que in te rp re ta  la escena.

Cuando la escena representa ser el 
in terior de una farm acia, de- una 
tienda de ropa, de una taberna, de 
un salón de billares, etc., los obje­
tos que el público acostum bra ver 
en  establecim ientos de esta clase, 
en tran  en  la denom inación general 
de «props», y el encargado de faci­
litarlos al d irector de las películas 
es el jefe del departam ento  desig­
nado con este nombre.

Como ejem plo de los problem as a 
que tiene que hacer fren te el jefe 
de este departam ento, citarem os el 
caso de las escenas de la película 
«líl Colibrí» (The H um m ing Bird),
(pie se desarrollan en  un cafetín  del 
célebre barrio  de M ontm artre.

E l mism o día que en el estudio 
de la Param ount, en Long Island, 
se im presionaban las escenas de la 
película «El Colibrí», en que la be­
lla y popular actriz G loria Swanson 
tom a ta n  im portante parte , Thomas 
M eiglian in terpretaba o tras escenas 
en  el mism o estudio de un carácter 
com pletam ente distinto, pues la  ac­
ción de la película se desarrolla p rin ­
cipalm ente en  una casa de cam po de 
la Nueva Ing laterra .

Cuando en una esecna de una pe­
lícula aparecen locomotoras, bom­
bas de incendio, cam iones, automó­
viles y otros vehículos, estos «props» 
se llam an de acción y tam bién son facilitados 
a l d irector encargado de la im presión de la pe­
lícula por el jefe del departam ento respectivo.

E l departam ento  de «props» en un  estudio 
cinematográfico m oderno es tan  indispensable 
como el departam ento editorial de argum entos 
o como el dé vestuario.

E. E . W iNGART

Ecos diversos
EN EL EXTRANJERO

R ic h a rd  Ú sw a ld  d i r ig i r á  «Los 
N ib e lu n g o s»

E l famoso «regie» de «Lucrecia Borgia» y 
«Lady H am ilton», R ichard  Oswald, h a  sido 
encargado por la casa Decla-Ufa, de Berlín, de 
la  dirección técnica y artística  de la superpro­
ducción titu lada «Los Nibelungos». E sta  nue­
va película alem ana se hará con toda clase de 
detalles, sin  reparar en gastos.

Desde los am ores del héroe Sigfr-edo con 
Brunehilda y el odio de Cbrim hilda por aquél. 
Hasta el casam iento de Bruen’ ilda con el fe­
roz A ttila, rey  de los hunos, todas las ínciden- 
’ias del célebre poema teutón aparecerán en  h  
pantalla gracias al genio del m ago Oswald.

E n  Tem pelhof, pintoresca ciudad cinem ato­
gráfica a orillas’del R hin , al estilo  de la cali- 
forniana Hollywood y en el m ism o lugar don­
de se alzaron por unos días las pirám ides de 
Egipto, la Abadía de W estm inster de  ̂Lóndres, 
f l  G hetto  de Praga, tortuoso barrio  í-efugío de 
los judíos en la E dad  M edia, Opliir la legenda­
ria ciudad del pasado, los ^ g an tesco s y afili­
granados edificios de la Ind ia , las m urallas de 
la China v la Bastilla francesa para filmar pe-

La inquieta y  helUsima «estrella^ Perla Blanco, protcgonisla óe lo película 
\E l  oalor de la virtudr> que se proyecto estes dios

lículas como «La m ujer del Faraón», «Ana Bo- 
lena», «El Golem», «La dueña del mundo», 
«La tum ba india» y «Madama Du Barry», se es­
tá  levantando un bosque (el que habita el d ra ­
gón que custodia los enorm es tesoros de los 
Nibelungos y que Sigfredo m ata en emocio­
nan te  lucha), que es un verdadero alarde de 
escenografía cinegréfica.

No es de ex trañar después de todos esos de­
talles que se espere con gran  im paciencia la 
term inación de la película ; y, más aún, su 
proyección.

NOTAS SUELTAS

«Crimen y castigo», la novela de Dostoiewski 
cinem atografiada por actores rusos, se ha es­
trenado recientem ente en  París con un éxito 
enorme.

♦  F ierre H am p, escritor de fama, quedó muy 
complacido de la cineversión de su obra «Pa­
rís», hecha por una casa suiza.

♦  Los m ás em inentes y  exigentes críticos de 
Francia reconocen que si re.sucitase el mismo 
F laubert se asom braría de la película «Sa- 
lambó».

♦  «El m ercader de Venecia» y «La noche de 
San Silvestre», son los últim os éxitos en  los 
cines berlineses.

C a m in o  d e  E u ro p a

Carmel M yers, sólo por el placer de viajar, se 
encuentra en alta  m ar en dirección a Europa 
donde recorrerá Francia, Ing la terra  y ¡ quién 
sabe! .si España.

E n  cambio, Mae M urray «la de la boquita de 
piñón»—como la llam an sus com patriotas—por 
exigfrselo su película «Circe» (escrita expro­
feso para su., filmación por nuestro  novelista 

Blasco Ibáñez) y bien a pesar suyo 
por su odio al m ar, cuyo argum ento 
se desarrolla en  I ’arís, M adrid, Deau- 
vüle V M onte Cario, se em barcó días 
a trás con rum bo a  E uropa tam bién. 
Créese que irá a Niza a v isitar a 
Blasco Ibáñez y que éste le acompa­
ñará en sus excursiones en  calidad 
de asesor y «cicerone».

¿ M a ry  P ic k f o r d  y D o u g la s  
F a i r b a n k s  f i lm a r á n  en  

A le m a n ia ?
E n  los círculos y corrillos cíñes­

eos de N orteam érica es tem a obli­
gado de todas las conversaciones la 
noticia de que Douglas Fairbanks, 
el risueño «Doug», y su esposa Ma­
ru ja  Pickford, «la m uñeca del niuu- 
do», aceptaron en su reciente viaje a 
Ale iiiania un contrato por el que se 
obligaron a im presionar tres pelícu­
las en  la pa tria  de Goethe.

L u c ia n o  A lb e rtin i n o  s a b e  in ­
g l é s .  Y h a  p a s a d o  g r a n d e s  

a p u r o s  e n  N o r te a m é r ic a

Luciano A lbertini, el famoso ac­
to r italiano que acaba de film ar en 
América varias películas sensaciona­
les, pasaba más apuros po r no  saber 
inglés, que cuando se tiraba de un 
quinto piso.

A lbertini, cuando estaba trabajan ­
do en la serie «Manos en  la obscu­
ridad» en la que in te rp re ta  el papel 
de un periodista parisién  y es se­
cundado por M argaret M orris y Lo­
la Todd, tuvo que hablar italiaiu ', 
francés y un poco de alem án y es 
pañol.

Jay M archaut, el director de la 
producción, conocía un  poco de fran ­
cés ; Robert W oyler, el segundo ayu­
dante, sabía un  español bastan te  de­
cente ; R ay Taylor, el p rim er ayu­
dante, un  poco de alem án y unas 
pocas palabras en  francés ; Billy Pi- 
dew, el fotógrafo, tam bién sabía un 
poco de alem án y francés.

Cuando A lbertini hablaba con Jay 
M archant, lo hacía en  francés. A 

W ovler le hablaba alem án y español, y así 
todo andaba bien cuando se acordaba del idio­
ma que hablaban los demás.

Pero cuando él se desesperaba y soltaba al­
guna oración en  italiano incom presible, era 
cuando se confundía, co.sa que le pasaba muy 
a m enudo con las actrices Lola Todd y M ar­
garet M orris, que se parecen m uchísim o y una 
habla francés y la o tra  español.

S in embargo, el joven actor ha prometido 
estudiar inglés para no pasar tan tos apuros.

S e s s u e  H a y a k a w a f d i r e c to r  d e  
u n  film

Sessue H ayakaw a se encargará solo de la di­
rección del film que va a hacer con Mnie. Hu- 
guette Duflos en el principal papel. La estrella 
cobrará unos mil francos por día, m ientras el 
director ha sido contratado por 750 francos 
diarios.
El g o b ie rn o  n o r t e a m e r i c a n o  e m p le a  

u n a  p e l íc u la  c o m o  d o c u m e n to  
h i s tó r ic o

E l gobierno norteam ericano acaba de adqui­
rir, con el objeto  de ser proyectado en las escue­
las bajo la form a histórica docum ental, un nue­
vo film titu lado «Bajo la púrpura  cardenalicia» 
editado por la Goldwyn Cosmopolitan. E l  asun-

C L C I H k

C I N E M A T O G R A F I A
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Gladys Cooper, es una de las más paras bellezas 
de la pantalla

to se desarrolla bajo el reinado de Luis X III  y 
el cardenal Richelieu, habiéndose invertido en 
la realización de este film una sum a de un m i­
llón y medio de dólares, lo cual ha  perm itido 
una cuidadosa reconstitución histórica.

C am ilo  d e  R isO | h a  m u e r to
Acaba de m orir en Roma, Camilo de Riso, 

el famoso cómico italiano que tan to  ha  hecho 
re ír al público en sus papeles sobre la pantalla.

V irg in ia  V alli n o  e n t ie n d e  e l n e g o c io

V irginia Valli es una gran actriz pero no sir­
ve como comerciante.

Cuando se estaba filmando mui de sus ú lti­
mas películas, un día tuvieron que salir al 
campo para tom ar unos exteriores. E n  aquel 
m om ento no había auto disponible. Briwn, el 
director, no sabía (jué partido tom ar. E n ton­
ces V irginia ofreció su nuevo sedan que estntjü 
en la puerta del estudio.

La bella artis ta  se puso al volante y todos 
los miembros de la compañía salieron a tom ar 
las escenas..

Al día siguiente en la adm inistración del 
estudio se presentó una factura en estos té r­
minos :

«Alquiler de im auto, por seis horas. 12,00. 
Propietario, V. Valli.»

E l director puso el conforme y se 
dió la orden de pago, pero la Valli 
no quiso el dinero.

Koeimer, el cajero, exclamó :
—E s una buena actriz, pero no 

sirve para el negocio.

H oot G ib so n  e s t á  c o n te n to

La fam ilia de los «Sedgwick» ha 
empezado a traba jar de nuevo esta 
semana y H oot Gibson está conten­
to. Eduardo, el director, se puso 
enferm o y pasó varias semanas en 
el H ospital de San V icente en Los 
Angeles. Gibson tuvo que dirigir su 
propia película. Josie, herm ana de 
líduardo, tam bién enfermó y E lena 
se quemó en una escena con W illiam 
Desmond.

Hoy los tres hermano.s, ya resta­
blecidos, han  renovado sus tareas ' 
en los estudios de la Universal.

EN MADRID
«La c a s a  d e  la  T ro y a »  e n  

p e líc u la
M ientras se discute todavía la pa­

ternidad de «La casa de la Troya»— 
que unos atribuyen a Pérez Lugín y 
otros al escritor gallego Camilo Bar- 
giela—don A lejandro Pérez Lugín, 
por su cuenta y riesgo, prepara la 
filmación (Be su n o v e la ; para lo 
cual dispone ya de la colaboración 
de Carm en Vianza, que hará una 
Carmifia deliciosa, del galán joven El excelente

ríe Lara, Luis Peña, que se encargará del pa- 
jjel de Gerardo, y de F lorián Rey, Dolores Va­
lero,^ M aría de M ontesacro, Juan Jluñ iz , José 
M arín y Paco García O rtega, que encam arán 
a Pandiiriño, La M argota, Filo, Barcala, Octavio 
y don Servando, re.spectivamente, aparte de 
Custodia Romero, «la Venus de bronce», Car­
men O rtega y Pepe Medina, que in terpretarán  
papele.s secundarios. E n  cuaflto al director de 
escena nada decimos, no vaya a ser que afir­
memos que fulano dirigió la película y luego 
resulte que no íué fulano sino zutano y origine­
mos polémicas o nos metamos en un lío. El 
sensato lector comprendiéndolo así, nos per­
donará que callemos el nombre del «metteur 
en scéne». Mas para con trarrestar el m al efecto 
c[ue produzca nuestro silencio a ese respecto, 
le contaremos los planes del señor Lugín ; re- 
])roducir en la pantalla escena por escena toda 

.«La ca.sa de la Troya», em pezando por el a rran ­
que de la famosa «Carrilana» desde la Rúa 
Nova hasta La Coruña, con su largo tiro  de 
caballos y su postillón, siguiendo con la esce­
na del l\resón del Viento, cuando le llevan a 
la ventera los chorizos ; la llegada de Gerardo 
e Santiago de Conipostela ; los prim eros días 
de ahurrim iento y tristeza por la persistencia 
de las lluvias y el recuerdo de M adrid, etc.

.Seguramente la noticia de adaptar al cine 
«La casa de la Troya» la recibirán con alegría 
cuantos se in teresan  por el séptim o arte  y por 
la cinem atografía española. Porque el argu­
mento de esta obra y  su españolismo—españo­
lismo verdad, de pura cepa y 110 españolismo 
falso, postizo, de toreros y manólas—se prestan 
a su peliculización.

Bueno es que para lección de los m ercachi­
fles de la literatura y Je l cinem atógrafo, sepan 
([ue una m anufactura peliculera de Francia pi­
dió al señor Pérez Lugín autorización para fil­
m ar «La casa de la Troya», autorización que 
negó Lugín, así como la que solicitaba una po­
derosa y rica entidad neoyorquina, a pesar de 
las teutadora.s ofertas de dólares y popularidad,. 
Pérez Lugín basaba su negativa en que su no- 
y tla  era  exclusivam ente española y que, por 
tanto, e.spañoIes seríán  los que la llevasen al 
cine. Y ya que n ingún  peliculista español se 
ofrecía a ello, el propio Lugín se lanzó a  la em ­
presa de film ar «La casa de la Troya».

Con objeto de im presionar en pleno campo 
galaico varias escenas—la del Faram ello, las 
de M ariñas de Betanzos y las del Puentepedri- 
ño—saldrá dentro  de unos días para la «Suiza

I ' ' s'•> ’ ' ^

/. siíarren herrigan.porsu porte distinguido, es el 
Jorge Brummel de sociedadneoyorkina

Española» Pérez Lugín, acompañado de acto­
res, compar.sas y operadores.

En fin, por ahora sólo nos queda espetar 
pacientem ente el día del estreno de «La casa 
<le la Troya »en película, que si obtiene igilal 
éxito  que en novela y en teatro, ya puede i f  
preparando Pérez Lugín varias cajas dé cauda­
les para guardar la.s ganancias. ’ '

P e q u e ñ a s  n o t ic ia s

Una de las prim eras películas de producción 
nacional que se e.strenarén la próxitna tem po­
rada, será «Diego Corrientes», im presionada 
en Ronda por Pepe Romeu.

Carm en Vianza, «estrella» que José Buchs 
descubre en «Mancha que limpia», ha dejado 
de pertenecer al elenco de la F ilm  Española.

Se com enta mucho en los saloncillos cinegrá- 
ficos la ex traña conducta de cierto  peliculista 
que despide, indignado, a cuantos peliculeros— 
-sean o no notabilidades—le exigen nua ju sta  y 
decente retribución por su., trabajo.

F resno, el popular caricaturista y actor tea­
tral, creará al Juan Guillén de «El soldado de 
San Marcial».

Don Em ilio Pozuelo, hov por hoy el único 
escenógrafo cinem atografista español, se pro­
pone recorrer los m ejores estudios cíñeseos del 
mundo, a fin de perfeccionarse en su profesión. 

Segiin fidedignos rum ores, Gloria' Swanson 
y las herm anas Talm adge—Norma, 
Constance y N atalia—vendrán den­
tro  de poco a  E spaña, para visitar 
M adrid, Barcelona, Sevilla, G rana­
da y Valencia.

Andrés P. de la ota, conocido ar­
gum entista y autor de «Venganza 
isleña», está escribiendo un in tere­
sante nrgnm ento para la A tlántida 
l''ilni.

B ro m e a n d o

Es tan  enorme el calor que goza­
mos (?) los pacíficos ciudadanos de 
la villa y corte, que ni en los cines 
al aire libre y a altas botas de la 
noche .se respira. Como que, de con­
tinuar el sofocante calor no  tendrán 
los em presarios o tro  remedio que 
colocar en los árboles sendos venti­
ladores para ó iéár lá  átm'ósfera 'á é  
jard ines y terrazas cíñeseos.

E l pleito  entre em'presarios y .au­
to re s -g ra n d e s  y pequeños—se solu- 

/  donó  al fin. E l público que sabe que 
el motivo del pleito no fué o tro  que 
el cochino dinero,- en lugar de en­
cararse con ambos y g ritarles : «Bue- 

i y quá culpa tengo  yo de todo 
eso? ¿P or qué quitasteis la música 
en lo scines? ¿Creéis que soy tonto? 
O® equivocáis. Continuad, continuad 
discutiendo y m archad con la m ú­
sica a otra parte, que yo ya me li­
braré m uy bien de enriqueceros -no 
llenando cines v teatros», dando 

actor Charles PaytquehahechounacreaciónentElbüencamlnot) m uestras de enviáiable buen humor.
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exclam a : ¡ Bab, todo eso es m úsica í , pero m ú­
sica ratonera.

Decididam ente los españoles somos )a m ar 
de pintorescos. Al lado del cuartel de la Mon­
tañ a  y en m itad  del paseo de Rosales, suele 
instalarse todos los veranos un cine, que por 
su baratura ' es solaz y recreo de gente hum ilde 
y artesana. Kn ese cine se encontraba un obre­
ro que sin acordarse de que dura aún la cen­
sura, se puso a com entar con unas señoras la 
ílesfachatez de la em presa al p rogram ar pocas 
y malas películas ; com entarios que dos señores 
allegados a la em presa in terrum pieron a gol­
pes. De nada le valió al obrero protestar del 
atropello : convencidn de su insignificancia, se 
quedó con los golpes y con la rabia de no to ­
m arse la justicia por su mano. ¿K s esa m anera 
de tra ta r al público, al soberano público que 
usa de su legítim o derecho al criticar, acre o 
dulcem ente, un espectáculo que paga ? Sin duda 
alguna los am igos de la em presa oyeron decir 
que las censuras gubernativa y cinem atográfi­
ca regían ; e ignorantes de su aplicación, deci­
dieron ejercerla, castigando al osado que se 
perm itió opinar en voz alta , opinar, ¡ habrase 
v isto !, y en  estos tiempos. Decididam ente los 
españoles somos la m ar de pintorescos.

Al m a r g e n  d e  la  p a n ta l l a

Corazón olvidado. — V iendo este film acu­
den a la m em oria las hazañas que trazaron 
con su sangre esos tem erarios exploradores 
que por el m ero placer de arrancar a la N atu ­
raleza sus secretos o vencerla, se exponen a 
invencibles peligros. A la par que se desarrolla 
una tram a pasional—la eterna historia del m a­
rido  egoista e indiferente, de la esposa que pe­
ligra y del seductor que acecha—aparece en  el 
blanco lienzo bellos paisajes de un  país m onta­
ñoso célebre por sus elevados picachos, en uno

[O

dácrclonxiM  p e r  <

Premiado con Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923

de los que un ciru jano atrevido y un m ilitar 
menos valiente que el ten ien te  coronel N or­
ton, jefe  de la expedición que in ten tó  ascen­
der al m onte Everest, dirim en sus contiendas, 
proporcionando de este modo al público un 
m om ento de emoción, de esa sana emoción que 
toda película, para ser obra de arte, debe po­
seer.

La pantera negra. — Unicamente merecen 
adm irarse en esta rara  película, que no se 
amolda a nuestras costum bres—es de costum ­
bres inglesas y francesas, in terpretada por yan­
quis—dos cualidades : la interpretación a car­
go de Florence Rced y la fotografía.

Santa Isalyel dt' Ccres. — ¿Conocéis a la des- 
vímturada Isabel, m archita flor de prostíbulo 
barato? ¿ContemiJlasteis en el teatro  la  obra 
del atorm entado y atorm entador Vidal y Pla­
nas?  ¿S í?  Kntonces, escuchad un desintere.sa- 
do consejo : no la veáis en película, si queréis 
ahorraros una desazón, os im aginariais estar 
sordos y presenciar una representación m uda 
de la obra teatral. Y «Santa Isabel de Ceres» 
es tan  aburrida sin las elucubraciones filosófi­
cas de Abel de la Cruz.

La bruja. — Muy peliculable su asunto, es, 
sin em bargo, desaprovechado por el cinemato­
grafista que la convirtió en  película. Adolece 
de algo inherente a  las películas españolas : la 
teatralidad. Tal vez por esto no asom bre ni 
maraville, pero  entretiene, y, sobre todo, Lola 
París luce su belleza y su arte . Y esto p ara  una 
película sin  pretensiones ya es bastan te.—G.

EN BARCELONA

Lo q u e  s e  v e  e n  l a s  p a n ta l l a s

Teatro Novedades. — E l jueves por la  noche 
se estrenó una producción científica sum am en­
te in teresante para todos los públicos. Se ti tu ­
la «El in je rto  de glándulas», versando acerca 
de las experiencias y operaciones efectuadas 
por el sabio alem án doctor Steinach para el re­
juvenecim iento de hom bres y animales.

La película constituye un docum ento gráfico 
de g ran  in terés, no solam ente para el núcleo 
científico si que tam bién para toda clase de 
público, pues despierta una viva curiosidad 
por conocer en qué forma se ejecuta la  opera­
ción y cuáles son sus resultados.

Pathé Cinema. — Se ha proyectado durante 
estos días la raonum entai película «La tum ba 
india» en  la que triunfan  el arte  de M ía May, 
Lya de P u tti, Conrad W eidt y B ernard Gotzke.

C o n tra  la  t u b e r c u l o s i s  y  l a  a n e m ia
A no  m ucha distancia de la  tuberculosis há­

llase la niña que en la prim avera de su juven­
tud  está  pálida, ojerosa, inapetente, débil, sin 
ilusiones, siem pre cansada a la m enor fatiga ; 
acjuella que la tos la  ahoga y ve agotada su lo­
zanía por desarreglos frecuentes, sólo norma- 

' fizados por un tónico, que al regularizar las 
funciones del organi.smo, devolverá a sus me­
jillas el color sonrosado de antes y la actividad 
y la alegría de que disfrutó. E l rem edio es fá­
cil y para conseguirlo basta el uso de dos 
frascos de Hipofosfitos Salud, que cuenta ya 
32 años de existencia y está aprobado por la 
Real Academia de M edicina. Rechácese el fras­
co si eii la etiqueta exterior no  se lee con tin ta  
ro ja, Hipofosfitos Salud, pues con frecuencia 
se ofrecen im itaciones.

Lo q u e  p r e p a r a  la  G o ldw yn
Según nos han m anifestado nuestros d istin ­

guidos amigos los señores Solá y Carreras, d i­
rectores gerentes de la sucursal Goldwyn en 
Barcelona, aunejue de m om ento no  pueden pre­
cisarse títu los de producciones, la próxim a 
tem porada de la Goldwyn prom ete se r brillan­
tísim a, digna de la firm a poderosa que ha 
producido obras ta n  herm osas como «Los ene­
migos de la  m ujer», «El viejo nido», «Almas 
en venta», etc.

Esperam os, pues, el regreso de los citados 
señores de su viaje a París y Londres, para 
poder facilitar detalles de las próxim as produc­
ciones Goldwyn.

A LM A C EN ES
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loteresaotísimo
ver

escaparates

Smirna ricos 
gustos, corte 
vestido

3’75 ptas.

Seda lavable 
cien colores
a 6 ptas. m.

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE
= = ^ = = = = =  MONTADA CON

R A Y ALA M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16-BARCELONA
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P A R ÍS  Y B E R L ÍN  ' 
gran  prem io y m e­

dallas de oro

Depilatorio Belleza Tiene fama mundia l  
porque es inofensivo, y lo 

único que quita la raíz, por fuerte que sea, el vello y pelo 
de la cara, brazos, etc., sin perjudicar al cutis, por deli­
cado que sea Resultados rápidos, prácticos y sin molestia 
ninguna. Unico que ha obtenido Gran Premio.
Tintura Winter ^^^ta una sola aplicación para
---------------------------  que desaparezcan las canas Sirve
para el cabello, barba o bigote. Da matices perfectamen­
te naturales e inalterables. Pídanla negro, castaño oscuro, 
castaño natural, castaño claro y rubio. Es la mejor, más práctica y 
más económica.

vigoriza el cabello y lo hace renacer a 
los calvos.

No defarse engañar 
y  exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

Pelífero Belleza

Rbum Belleza ¿/a no^a/. Basta unas gotas
-------------^ 1—1.1.. - durante seis días para que desa­
parezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color con 
extraordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por 
semana se evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les 
da vida y color. Es inofensivo hasta para \os herpéilcos. 
No mancha, no ensucia, ni engrasa, se usa igual que el 
ron quina.

(líquida o en pasta). Dan al cu­
tis blancura natural y finura 

envidiables sin necesidad de emplear poloos- Su acción es tónica y 
con su uso desaparecen las imperfecciones del rostro (rojeces, 
manchas, rostros grasicntos, etc.), dando al cutis belleza y distin­
ción (blanca o rosada).

C r e m a s

DB V » NTA *nprincipa¡es P erfum erías, D roguerías y  F arm acias de  E spaña , A m érica  y  P ortugal. Canarias, droguerías d e  A . fsp/nosa.—Habana, droguerías  
------------------- S  .Sarrá.-PABRlCANTBS:i4/-^n^//er/nsno.;, BADALONA (E spaña).
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E l B R I l l O  DE I A §  E S I R E l l A S  i
I n tím ia a d e s  d e  a r tista s  c in e m a to g r á fic o s  Í

■ ■'•mimummi' i'i':-: ':i..;Ai:i,in"ri8ctmwi:...

v ia je  a la  H a b a n a  no  h a b ía  ten i- 
■i d o  m ás  q u e  u n  o b je to : co n v ersa r 
con  G lo ria  S w an so n , a q u e lla  n iñ a  g rac io ­
sa y  v iv a ra ch a , q u e  conocí a  s u  sa lid a  de 
la E sc u e la  d e  B ellas A r te s  de C hicago , 
S in  em b arg o , n o  e sp e rab a  y o  e n co n tra r la  
en  la  g e n til  co m p añ ía  de  o tra  fam osa ('es­
tre lla»  : N o rm a  T a lm a d g e . ¿ Q u ié n , an te  
u n a  b e lleza  com o ésta , n o  se s ien te  a c u ­
c iad o  d e  b u c e a r  d isc re ta m e n te  en  su  v ida 
a r t ís t ic a ?  A d em ás, u n  d eb er de  
g a la n te r ía  m e a co n se jab a  no  sa ­
l i r  de  la  H a b a n a  s in  p o n e r mí 
p lu m a  in d isc re ta  a l  se rv ic io  de 
tan  de lic io sa  m u je r.

E n  N u e v a  Y o rk , m e  h ab la ro n  
d is tin ta s  veces de  la s  h e rm a n as  
T a lm a d g e , e sp ec ia lm en te  d  e 
N o rm a , la  m ay o r de  e llas y  la 
m ás  cé leb re . C reo q u e  fu é  E u g e ­
n io  O ’B rien , q u ien  m e e logió  a  
N o rm a  com o a c tr iz  d e  u n  fu erte  
te m p e ra m e n to  d ra m á tic o  y  de 
u n a  sen s ib ilid a d  a r tís tic a  asom ­
brosa. O tra s  p e rso n as  m e  h a b la ­
ro n  de  e lla , tam b ién  e n  to n o  de 
e log io  s in cero . E a  g a la n te r ía , y  
u n  p o co  la  c u rio s id a d , m e in d u ­
je ro n  a  te n e r  u n  p a liq u e  con 
N o rm a  T a lm a d g e , q u e  a h o ra  doy 
a  la  le tra  de  im p re n ta , ta n  su- 
g e stio n ad o ra  y , a  veces ta n  p é r ­
fida, p o rq u e  co n v ie rte  en  m o n ­
ta ñ a  u n  g ra n o  d e  a re n a . N o  e x is ­
te , en  v e rd a d , le n te  d e  a u m e n to  
tan  p o deroso  com o la  le t r a  im ­
p resa , q u e  c o n v ie rte  e n  g e n io  al 
h o m b re  de ce reb ro  in s ig n ific an ­
te  y  q u e  a g ra n d a  el v a lo r, la  in ­
ten c ió n  o  la  m alic ia  de  u n a  p a la ­
b ra  q u e  h a  s id o  e sc rita  (X)n la  m a y o r in ­
g e n u id a d  y  sencillez .

E s ta s  re flex io n es  e s tá n  en  su p u n to , po r 
c u a n to  voy a  ro g a r  a  lo s  q u e  m e lean , que  
n o  a b u lte n  m is  frases h a c ie n d o  u n a  p irá ­
m ide  de  u n  g u ija rro .

Al día siguiente de mi paseo nocturno 
con las dos radiantes cestrellas» de la ci­
nematografía, a la hora del almuerzo, 
que hicimos jimios en el comedor deEho- 
tel, Gloria, Norma y yo, indiqué a ésta 
que desaba tomar unas lijeras notas de 
su vida para ((hincharlas»—¿no se dice 
íisí, desconocidos camaradas de redac­
ción?—y publicarlas en Kr, Cine.

N o rm a p ro m etió  co m p lacerm e  a  la h o ­
ra  de l te , n o  sé si p o rq u e  le  p a rec ió  una 
h o ra  m ás e le g a n te  o  p o rq u e  q u e ría  selec­
c io n ar su s  confesiones.

A  la  h o ra  in d ic ad a , so los N o rm a y  yo  
— G lo ria  n o s  d ijo  q u e  q u e ría  sa lir  a  e s­
tu d ia r  c ie r to  t ip o  de  m u je r  q u e  le h ab ía  
in te re sad o  p a ra  c a ra c te r iz a r  u n o  d e  sus 
pe lícu las— , com enzó  la  h e rm o sa  a r t i s t a :

XII

L a  p e q u e f k a  P e ^

— V o y  a d e scu b rir le  a u s te d  m i v e rd a ­
d ero  n o m b re , p e ro  con la p rom esa  de  que  
lo o lv id e  in m e d ia tam en te .

— A sí el de  N o rm a .. .— a p im té .
— E s  c o m p le tam en te  p o s tiz o ; el ú n ico  

p o stizo  q u e  llevo  en c im a— co ncluyó  son­
riendo, i>ara q u e  y o  ad m irase  su  ag u d eza , 
y  sob re  to d o  la b la n c u ra  de  su s  d ien te s , 
co m p arab le  a  la  de los finos m arfiles de 
N u m id ia . E u e g o , c o n fe só ;

Dorotky Glsh, que desempeña un pirpel importante en la oída de 
como demostrará nuestro colaborador Sr. Valet de Pique

— M e llam o  Jo sep li M . S ch en ck  ; n o m ­
b re  h o rr ib le , ¿ v e rd a d ?

— V e rd a d . Y o n o  m e a tre v e r ía  a  d a r  ese 
n o m b re  a  m u je r  ta n  e x q u is ita  y  ta n  bella .

— M e g u s ta n  con  d e lir io  la s  flo res e sp a ­
ñ o la s :  la s  de  su s  ja rd in e s  y  la s  de  sus 
h o m b re s ;  i>ero... ¿ q u ie re  u sted  s u p r im ir ­
las  en  n u e s tra  co n v ersac ió n  ?

C onfieso  q u e  m e d esco n certó , a u n q u e  
n o  lo  d e jé  tra s lu c ir . H ice  u n  g esto  a firm a­
tiv o , acaso  d em asiad o  frío  p o rq u e  N o rm a 
p ro te s to  cou  ... rn s to sa  y  se n .su a l:

— ¡ O h  !, no  v a le  c n ü a la rse , am ig o  m ío.
E s  u n a  a d v e rten c ia  lea l.

— L o  h a b ía  a d iv in ad o — re p u se  co m p le ­
ta m e n te  d e sco n ce rtad o  ya .

— N o rm a rió  com o jam ás la h ab ía  o ído.
H e tra ta d o  a  m u ch a s  m u je re s  h erm osas, 

a in fin id ad  de  d am as de  c a l id a d ; e stá  mi 
v id a  sem b rad a  de  a n é c d o ta s  g a la n te s  y  es 
m u y  d ifíc il q u e  u n a  co n v e rsac ió n , en un  
d isc re teo , o  en u n  «flirt» a lte re  n a d ie  m is 
n e rv io s ; p e ro  N o rm a  casi co n sig u ió  re ­
d u c irm e  a  u n  p a jia n a ta s , a  u n  n o v a to .
¿ P o r  q u é ?  C onozco  m u y  b ien  la  c lase  de

3  S

.......................... ............ .

sentim iento que me inspiró la preciosa a c ­
triz cinem atográfica desde el prim er ins­
tante  para que no pueda explicarm e aho­
ra aquql segundo de vacilación, aquel im ­
perceptible tem blam iento que produjo su 
risa en mi espina dorsal, arrancando de 
la nuca, que es donde sentí más fuerte el 
golpe de su risa.

N o rm a  se  se ren ó , y  con u n a  voz m ás 
d u lce  q u e  n u n c a , m e d ijo  :

— L e  a u to riz o  a u s te d  q u e  rae 
llam e  P e g , q u e  es com o m e  lla ­
m an  lo s  «m íos» ín tim a m e n te .

M e d ia n te  u n  e sfu e rzo  de  la 
v o lu n ta d  h a b ía  adeju irido  de  n u e ­
vo  m i a p lo m o  d e  s iem p re  y  co n ­
te s té  con  c ie r ta  m o rd ac id ad  :

— L e  lla m aré  N o rm a , q u e  es 
u n  n o m b re  m in^ eu fó n ico . E l 
cariñ o so  d im in u tiv o  P eg , q u e  es 
com o la lla m an  los «suyos» , no  
me' p e rte n ec e  « todav ía» .

¿ P u se  d em asiad a  m ala  in te n ­
ción  en  e ste  «todavía)) ?

— C onfieso  a  u s ted , am ig o  
m ío , q u e  n u n c a  m e p ro p u se  ser 
a r t is ta  de  c in e . E llo  lo  debo  a 
u n a  v e rd a d e ra  c a su a lid a d . E ra  
y o  u n a  n iñ a .. .  ¿ P o r  q u é  sonríe  
u s te d ? — se in te rru m p e  N o rm a.

—E s que me ex traña  oir en 
su boca eso d e : «Era yo una 
niña...»  cuando casi, casi lo es 
ahora.

— I N o  lo  c rea  u s te d  !— e x c la ­
m a m u y  seria— . T e n g o  27  añ o s.

— ¿ Y  n o  se rá  u n a  co q u etería  
su y a , a ñ a d ir  a ñ o s  a  s u  v id a , tan  

h o rm a , co q u e te ría  com o es en o tra  q u i­
tá rse lo s  ?

— ¡ Oh !, no, le aseguro que no.
— B ien , la  c reo , p e ro  d a  u s te d  la  s e n ­

sación  de h a b e r  em p ezad o  a ((vestir de 
largo»  h ace  m u y  p o co s años.

— ^Eso debe  c o n s is tir  en  m i to rp e z a  en 
el v e stir .

— T a l vez— d ec la ro  r ie n d o , p u e s  N o rm a  
n o  es  sólo  la m u je r  m ás  e le g a n te  de  N o r­
team érica , s in o  u n a  de  la s  d a m ita s  m ás 
(íchics» del m u n d o .

— ¿ P u e d o  c o n tin u a r  m i r e la to ? — inc- 
g u n ta  N o rm a.

— N o , o tro  d ía . A h o ra  p refie ro  n o  e n ­
ca ra rm e  con la a r t is ta  fam o sa , con N o rm a 
T a lm ad g e .

— ¿E ntonces... <x>n quién?
— C on P e g , con  la p e q u eñ a  P eg .
E lla  rae  d ev u e lv e  la  p e lo ta , r ie n d o  :
— ¡ A h !  ¿ le  p e rte n e c e  y a  el cariñoso  

d im in u tiv o  P e g ?
Y , c la ro , n o  m e p e rte n ec e , p e ro  le res- 

lX)udo;
—Sí, Peg, me pertenece porque en­

cuentro que suena bien en m is labios.
V A L E T  D E  P IQ U E
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C O M O  A M A N  L A S  M U J E R E S
R o s a  r o m a , hijii de uua famosa can tan­

te de ópera italiana, llega a América tvm 
plétora de entusiasm o y de ambiciones y 

acom pañada de N ana, su señora de compañía, 
ima respetable m ujer, egoísta, para la tiue en 
el m undo sólo existen dos cosas : la fama y el 
dinero.

Rosa conserva como recuerdo de su madre, 
unos riquísim os rubíes, de incalculable valor, 
que üii R ájá  regaló  a la arlista , que un día cau­
tivó ál mundo entero.

Estos rubíes, según la leyenda. <lan la villa 
regalándolos y . la m uerte si se c.imbian por 
o ro ; si se venden... '

Una vez en América, Rosa Roma canta ante 
el profesor Jacülielli_ quien queda adm irado 
de la herm osura de su voz y se ofrece a ser 
su m aestro. Pero se lucha con una dificultad 
para que la joven pueda eniprender su carrera 
artística ; la falta de dinero.

Jacobelli somete el caso al m ultim illonario 
M r. -Wardes, un verdadero Mecenas para los 
artistas, que a  su vez se vanagloria de poseer 
la m ás valiosa colección de rubíes que existe.

E n  esto últim o no e.stá conforme el Conde 
Ju rka , am igo de M r. W ardes, asegurándole que 
él sabe de unos rubíes cuya posesión podría lo­
grarse por medio millón de dóllares. Mr. W ar­
des no vacila en  encargarle que se haga con 
ellos y el Conde Ju rka  da comienzo a sus ges- 
tioues para apoderarse, sea como sea, de los 
rubíes de R.osa Roma, que no de otros se tra ta .

E l profesor Jacobelli hace la presentación de 
la joven •cantante al opulento Mr. W ardes, 
quien acepta constitu irse en protector de la be­
lla asp iran te  a reverdecer los laureles de su m a­
dre ; pero  la fija tre s  condiciones, a saber ; 
que no revele a  nadie su verdadero nom bre, 
ni m ucho menos que es h ija de la actriz que 
íué ídolo de los públicos todos ; que no cante 
en público sin  su perm iso y que no se enamore 
de n ingún hombre.

E n  una guardilla del barrio  bohemio de N ue­
va Y ork, vive un joven compositor, Griffith 
.\m es, quien com parte su pobreza con D im itri 
Kavec, un  violinista huido de Rusia, del que ha 
hecho ciego instrum ento  de sus negras m a­
quinaciones el Conde Jurka. E n  esta ocasión, 
como en otras m uchas, el perverso y falso aris­
tócrata recurre al violinista para que sea él 
quien se apodere de los rubíes que codicia para 
vendérselos a- Mr, W ardes. Para someterlo 
por com pleto a su voluntad le exhibe un tele­
gram a en el que le dicen que una herm ana del 
m úsico-sorprendida como espía, aguarda para 
ser ejecutada, la orden del Conde. E ste  lé ofre­
ce a l violini.sta que .su herm ana será indultada 
y libertada si él cum ple lo que le ordene. E l 
encargo que le da no e.s otro que apoderar.se 
de los rubíes,

Pero la casualidad hace que Rosa Rom a y 
G riffith  Ames se conozcan en una velada a la 
que asiste tam bién D im itri Kavec y el Conde 
Jurka, que espía al ciego instrum ento  de sus 
ruindades para que com eta su mala acción.‘Los 

dos jóvenes sim patizan y quedan de acuerdo

La bella artista norteamericana Betty Blythe en una escena de 
*Cómo aman las muíeresT» __”

i'ii que la muchacha vaya al e s ­
tudio del novel com positor para 
Icner el gusto  de oiría, así o  nm 
de que ella oiga alguna (k las 
(iroducciones de Griflitli.

l.H visita se cíectúu v en olla 
nace un am or <jne «luebraiita por 
completo d  pacto e.stablecido <-on 
Mr. W ardes.

Rosa Roma, enaiuoratla ciega­
m ente de G rifütli Aitie.s. no vaci­
la en rom per tfhalnieutc con m i  

protector y en sus visitas al es­
tudio de Ames inspira a éste uua 
ópera, basada en uii tierno  idilio 
de am or que ella misma le re­
fiere para darle ocasión a volcar 
sobre él todas las te rnu ras de su 
alm a de artista.

E n  tanto, D im itri, acuciado ])or 
. el Conde Jurka, acechaba el mo­

m ento de apoderarse de las alha­
jas, sobreponiéndose a sus escrú­
pulos el recuerdo de su herm ana, condenada 
a m uerte.

Alas en el preciso- m om ento en que Rosa y 
Griffith celebran el cum pleaños de éste, una 
discíprila del com positor da lugar, con sus in ­
consciencia, a despertar los celos en el corazón 
de la joven, que, loca de dolor corre al lado de 
Mr. W ardes para decirle que ya está de nuevo 
a su devoción y que para dem ostrárselo le va 
a cantar Carmen, el m ayor éxito de su madre.

Mr. W ardes le declara su pasión y esto  hace 
reaccionar a la artista , que com prendiendo que 
ha obrado demasiado de ligero dudando de 
G riffith, vuelve de nuevo a su lado y para des­
agraviarle _ le ofrece can tar su ópera en una 
función benéfica, en donde asistirán  los prin­
cipales críticos y el d irector del Gran Teatro 
de la Opera.

Y llega la noche de la representación. La 
obra se desliza sin despertar grandes entusias­
mos hasta  el m om ento en que Rosa Rom a apa­
rece en escena y da comienzo a su parte. E l 
éxito  es rotundo, definitivo. E l cofnpositor y la 
cantan te  triun fan  plenam ente.

Pero esta exhibición irrita  al célebre em pre­
sario de la Opera, quien da por ro tas las ne­
gociaciones para el debut de la  artista .

E l porvenir para ésta  no  puede presentarse 
más sombrío ; sólo se va a salvar su am or por 
Griffith.

E l Conde Jurka, que no pierde de vista a  la 
joven artis ta , ve que la noche de la velada 
lleva puesto el collar de rubíes y concede a 
D im itri un últim o plazo de dos horas para que 
com eta el robo.

E ste  tiene lugar al fin en el preciso momento 
en que Air. W ardes quiere alcanzar a la fuer­
za un am or que no le conceden de buen gra­
do. Sorprendido por D im itri cuando estrecha 
en sus brazos a Rosa Roma, aquél le da un 
golpe en la cabeza con un candelabro y apro­
vechándose de xtn desmayo que sufre la actriz, 
se apodera de la.s joyas que ésta había arro­

jado a los pies de Mr. W ardes en 
pago de la protección prestada 
V huye con ellas, creyendo haber 
dado m uerte al rico Mecenas.

Mas cuando va a entregárselas 
al Conde Ju rka , la casualidad 
pone en sus manos un telegram a 
del violinista que le descubre que 
el aristócrata es un falsario  y 
que su herm ana fué ejecutada 
dos meses antes.

.\rrepen tido  de su acción se 
dispone a  repararla  y para ello 
se encam ina a ca.sa de Rosa Ro­
m a te n ie n d o  ocasión  de ver que 
el señor W ardes está vivo y que 
cree haber sido engañado por la 
artista  y agredido por el que su ­
pone su am ante.

La presencia de D im itri Kavec 
' lo aclara todo y las alhajas vuel­

ven a poder de sn verdadera due­
ña, quien, dejándose vencer de-

«5 rfs

Una e s a n a  in teresan te de tC óm o am an la s  muieres»

finitivainente por el am or, renuncia ¡i todas 
las glorias artísticas para dedicarse sólo al due­
ño de su alma.

Pero el de.stino no- lo quiere así. l í l  arte  no 
puede perder tam pw o aquella coiujuista y de 
ello se encarga el em presario de la Opera, el 
que, dando al olvido sus resentim ientos con la 
joven cantante , acude a rogarle que acepte un 
contrajo  -vutajosísiino  y a  prom eterla que su 
aparición en la escena ha de revestir caracteres 
de inusitado acontecimiento.

V una vez más- triunfa el am or en la vida.

¡ M A D R E S !
No deiéis que sufran vuestros 
niños durante el periodo de la 
dentición, el verano es la peor 

época, tomando la denticina

“ B R O W E R ”
evitareis todos los peligros y 
:: trastornos ::

iíiiiniiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiMiiiiiiiiitiiiiiimiiiiiiliiiiiiiii.

Vd. Señora
comprará bien de 
precio y calidad las 
novedades de la 

estación en

r ^
V , /  Carmen, 4‘2 y Doctor Don, 1

Genial interpretación en los vestidos 
a medida

I Sugestivos regalos a los compradores
•H
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LA O B E D I E N C I A
C u an d o  m aese  B ellonde en co n trab a  al 

t ío  G ra in d o r, le  p eg ab a  u n a  b u e n a  p a l­
m a d a  en p len a  e sp a ld a  s in  q u e  e l aspec­
to  m is te rio so  que es de r ig o r  en  la s  b u e ­
n as  b rom as n o n n a n d a s  a b a n d o n a ra  su  ro s­
tro .

E l tío  G ra in d o r se dob laba  con  sem e­
ja n te  go lp e  y  se p o n ía  a  d ec ir  g im ien d o  :

— ¡A y , ¡ a y !  ¿q u é  m e q u ie re s  ah o ra , 
m ono  v ie jo  ?

B ellonde se  echaba  a  re ír , a b rie n d o  su 
boca d esd en tad a  y  p arec iendo  go zar so­
b rem a n e ra . E n  fin  le  d es lizab a  al oído.

— ¿ H arem o s p ro n to  el negocio  ?
— E.ste m ov ía  su  cabeza desco lo rida  de 

co m ad re ja , donde e l o jo  red o n d o  despe­
d ía  esa m ira d a  a  la  vez a te r ra d o ra  y  a te ­
r ra d a  d e  los an im a le s  hed iondos. Y t a r ­
ta m u d eab a  :

—T e r íe s , te  r íe s , pedazo  d e  cana lla , 
p e ro  m u y  b ien  q u e  q u is ie ra s  q u e  lle v á ra ­
m os a  cabo el negocio !

^—D e n in g ú n ' m odo, de n in g ú n  m odo, 
tío  G ra in d o r, es V . q u ie n  q u e ría  m u y  
m ucho  m i a lfa lfa  de H a u ts  M esu ils .

E l v ie jo  re fu n fu ñ ab a  :
—D e los H au ts-M esn ils , y a , y a . ¡T e  los 

voy  a  d a r  los H a u ts -M e sn ils !  ¡P u e d e s  
e s p e r a r !

E l o tro  p ro seg u ía  :
—S e g u ra m e n te  los H au ts -M en ils  n u es­

t r a  lin d a  ch ac ra , que es lin d e ra  con m i a l­
far.

G u iñ ab a  los ojos :
— ¡E s  lin d o  m i a lfa lfa r!  ¿N o  es v e rd ad ?
— ¿ L o  m irá is  a lg u n a s  veces, m i v iejo  

< lra in d o r?
- ^ ¡ N o  necesito  tu  a lfa lfa r!  o yes, m al 

su je to . Y  adem ás, d é jam e el a lm a  en  paz,
R eñ ían  to d av ía , u san d o  p a la b ra s  d e  se n ­

tid o  am b ig u o , con h ir ie n te s  re ticen c ias  e 
ideas o cu lta s  y  o fensivas q u e  d e ja b a n  t r a s ­

lu c ir . S u s  d iscu sio n es  se  o r ig in a b a n  a  la  
ta rd iecita  en  e l fresco  cam ino  h o n d o  y  
m on tu o so , b a jo  u n a s  bolas, o d e  m a ñ a ­
n a  a  la e n tra d a  de la  a ld ea , cu an d o  la  lla ­
n u ra  d e  C au x  sacu d e  la  b ru m a  n o c tu rn a  
de su  ro p a je  ab ig a rrad o , o sino , ta m b ién , 
el D om ingo , en  la  p la z a  p r in c ip a l, a  la 
so m b ra  d e  la  ig le s ia . P ero  s iem p re  e n tre  
los dos, p a rec ía  ju g a rs e  u n  d is im u lad o  
p a rtid o , q u e  decía  m ás que su s  p a la b ra s  
y  su s  g es to s , u n  p a r tid o  cu y a  a p u e s ta  
q u ed ab a  s iem p re  ocu lta .

La^ p o s ta  del p a rtid o , e ra  A u re lia , h ija  
del t ío  B ellonde, n ac id a  ta rd e , su s i6  años, 
su  fisonom ía de n iñ o  so rp ren d id o , v  su  
cu erp ec ito  tien io .

T oda la  a ld ea  se g u ía  con su m o  in te ré s  
la  m a n io b ra  del tío  B ellonde. A lg u n o s  ase ­
g u ra b a n  q u e  aq u e l ju e g o  del an c ian o  d a­
ta b a  desde  la  in fan c ia  d e  la  ch ica . Y  to ­
dos co m p ren d ían  p e rfec tam e n te  q u e  aq u e l 
a lfa lfa r , m e tid o  com o u n a  e sq u in a  e n  los 
H au ts-M esn ils  dél tío  G ra in d o r, e n  el o tro  
e x tre m o  de la  a ldea , p e rte n ec ía  d e  los 
B ellonde, m o rtificaba  a l an c ian o  h a s ta  h a ­
cerlo  su f r ir .  P u es  tra b a ja d o r  p e r tin a z  y  
po rfiado , h a b ía  p a sad o  la  v id a  red o n d ea n ­
do  su  p a trim o n io , en_ ta n to  q u e  B ellonde, 
co rrien d o  p o r  la s  fe ria s  o cazando , sem ­
b rá b a lo  afec taba  el su y o . E x cep c ió n  hech a , 
eso s í, con el peq u eñ o  a lfa lfa r, p ro li ja ­
m e n te  cu id ad o , y  p a ra  cuyo  cu ltiv o  n a d a  
o m itía .

T ra e r  a  u n  _ v ie jec ito  de 6o años, so lie ­
ro n  em ped ern id o , y  qu izás  en em ig o  deci­
d id o  del m atrim onio ,, a  casarse  con  u n a  
ch ica  de i6  años, h u b ie ra  p a rec id o  m ás 
í)ien u n a  a p u e s ta  a  no  se r  los m ó v iles  .se­
cre to s ta n  c laro s en  u n o s fu e rte s  ch aca ­
re ro s  : p o r  u n  lado , el a lfa lfa r, d o te  de 
A u re lia  y  p o r  el o tro , los escudos am on-

E L  C I N E

to n a d o s  p o r  e l t ío  B ellonde, r icach o  y  
su s  herederos.

B ien p re p a ra d a  e n  los ú ltim o s  añ o s , la  
cosa  p a rec ió  re a liz a rse  d e  p o r  s i  so la . 
N o  se sab e  p o r  q u é  y  cóm o, p ero  e l caso 

que, e l v ie jo  G ra in d o r, re su e lto , u n  
b u en  d ía  d e  m ercado , e n tre  dos litro s  de 
s id ra  e x p u lsó  su  pedido .

L a  ch ica , n i  s iq u ie ra  lleg ó  a  conocer 
e s ta  n u ev a  o rd en  q u e  se le d a r ía , v  se 
fijó  el d ía  d e  la  boda.

E se  d ía , se  p re se n tó  rad io so , e sp lé n d i­
do, p ro m e tien d o  cu an to  ju n io  p u ed e  t r i ­
b u ta r  en  u n a  l la n u ra  co lm ad a  d e  m ieses. 
C on e l rocío , e l peq u eñ o  p a tio  del c o r ti­
jo  B ellonde, p rec io so  con los 2 ó 3 m a n ­
zanos ta rd ío s  q u e  n ev ab a n  su s  ú lt 'm o s  
p e ta lo s . A u re lia  h izo  só lita  s u  d isc re ta  
to i le t te  d e  se ñ o rita  y  b a ja  a  la  cocina, 
v es tid a  con su  ro p a  de cach em ir negro . 
S u s  a m ig u ita s  v in ie ro n  p a ra  p o n e rla  la 
corona n u p c ia l y  el velo. C u an d o  todo 
e s tu v o  te rm in a d o , su  m a d re  la  m iró  d e­
te n id a m e n te , lo  q u e  ja m ás  le  o cu rría .

— ¡Q u é  l in d a  e s tá s  !—d i  jó le — ¡P a rece  
m e n tira  q u e  te  vas a  c a s a r ...!

F u é  to d o  s u  desahogo . L u eg o  d e  este  
a r ra n q u e  de s in ce rid ad , las n u b e s  d e  la  
conversac ión  se  v o lv ieron  a  u n ir .  Q uizás, 
los q u e  a s is t ía n  a  la  boda, e x p e r im e n ta ­
ron  a lg ú n  peq u eñ o  recuerdo , a l v e r  e n ­
t r a r  a l nov io . C on la  le v ita  de su  p ad re , 
su  g a le ra  desco lorida , su  ro s tro  d e  av aro  
m a l a lim en tad o , y  su  cu erp o  q u e  y a  se  , 
in c lin a b a  h ac ia  la  t ie r ra ,  p a rec ía  holo-a- 
d am en te  e l abuelo  o a lg ú n  v ie jo  p a d rm o  
d e  la  nov ia .

S in  em b arg o , acep tó  el b razo  p a te rn a l 
y  el co rte jo  desfiló  p o r  e l p a tio  y  sa lió  al 
cam ino . N i u n a  risa , n i u n o  de esos ch a s ­
ca rr illo s , h a b itu a le s  en  ta le s  c irc u n s ta n ­
cias, se  d e ja b a n  o ír  a lred ed o r de lo s  no ­
vios. U n a  ch ica  d ijo  a l o ído de su  com ­
p a ñ e ra  :

— ¡S i e s to  p arece  u n  e n tie r ro !
_ E n  l a  a l c a l d í a ,  u n a  v e z  c a m b ia d o s  lo s  

SI, s e  p r o d u j o  a l g o  a s í  c o m o  u n  m o v i-
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hom bre  y  d e  n a tu ra le z a  m ás b ien  e x p a n s iv a , p re g u n tó  a 
su  com p añ ero  si te n ía  a lg ú n  m o tiv o  p a r t ic u la r  p a ra  p e rm a ­
necer m udo .

—M otivo , n in g u n o  —  re sp o n d ió  e l  o t r o ; —  p ero  sí os 
d iré  q u e  te n g o  a lg o  d e  sueño.

— ¿ T a n  p ro n to ?
—A noche d o rm í m a l ;  ad em ás, la  p reo cu p ac ió n  del 

v ia je  m e  h a  a to rm en ta d o  to d o  e l d ía . P re fe re ría  d o rm ir  
u n  poco, lo  c u a l n o  es m u y  fácil con e s te  condenado  
coche q u e  se a g ita  co n stan tem e n te .

Y  n o  d ijo  m ás.
E n te n d ía se  la  noche.
C ru zá ro n se  con  v a r ia s  persona.s.
D u ro c h a t p a rec ía  do rm ir.
E xco ffo n , co n q u is tad o  a  su  vez p o r  el su eñ o , cerró  

lo s  ojos. E l  coche co rría  a  b u en a  m archa .
A eso  d e  la s  s ie te , e l p o s tilló n  d e tu v o  el c a rru a je , 

apeóse d e l caballo , sacu d ió  a  E x co ffó n , y  le d ijo  :
— C reo q u e  debem os encender.
E l o tro  re fu n fu ñ ó  u n  poco, p e ro  de jó  que N a n te a u  

en cen d ie ra  e l faro l colocado sob re  el ca rru a je .
Y o tra  vez em pezó a  ro d a r e l v eh ícu lo  a  to d a  m a rc h a .
Poco tiem p o  d esp u és  lleg a ro n  a  la  g ra n ja  A u d eb e rt,

en  el p u eb la  de L ie u rsa in t. E s ta  e ra  la  p r im e ra  p a rad a .
N a n te a u  d esp e rtó  a  E xcoffon  y  a l v ia je ro
—Y o h e  dorm ido— d ijo  e s te  ú lt im o ,—pero  vos, c iu ­

d ad an o  E xco ffon , te n é is  el .sueño m ás p esado  que yo.
— ¿ H e  roncado  ?
—C om o u n  fue lle  d e  frag u a .
—Com o h a  d e  se r ... E s to y  ta n  aco s tu m b rad o  a  este  

tra y e c to  q u e , a  p e sa r  d e  todo , podéis  d e sp e rta rm e  en 
cu a lq u ie r  m o m en to  y  s iem p re  sab ré  deciros dó n d e  es­
ta m o s ,.. P e ro  y a  debem os a p e a m o s , que v an  a  cam b ia r

C ada vez iba  afianzándose  m ás en  su  co razón  e l p re ­
se n tim ie n to  de que so b re  e lla  se  c e rn ía  la  d esg rac ia .

N o su p o n ía  q u e  en  aq u e l m om en to , y  p a ra  s u  d e sg ra ­
c ia , Ivesurques, a l lado  d e  C lo tild e  de A rg en ce , o lv id ab a  
que e ra  esposo  y  p ad re , y  no  so sp ech ab a  q u e  u n  d ram a  
am en azab a  a  los suyos.

IX

L a s .ai.id a  d e l  c o r r e o

H em os d e  re tro ced er u n  poco y  v o lv e r a l p a tio  de 
M en sa je rías  de la  ca lle  M a rtín , a  las cinco  de la  ta rd e  
m ed ia  h o ra  a n te s  d e  la  s a lid a  d e l co rreo  d e  L y ó n .

A lred ed o r del coche co rreo , e l c iu d ad an o  in sp ec to r 
que p resen c iab a  la  c a rg a  an u n c ia d a  a l  co rreo  E xcoffon  
los p aq u e te s  que ib a n  am o n to n an d o  e n  e l c a rru a je .

Y  se le o ía  d ec ir : «Un p a q u e te  p a ra  el c iu d ad an o  Mo- 
riso n , d e  V aleiice. U n  p a q u e te  p a ra  el c iu d ad an o  B lavet, 
d e  M elm i. Seis p aq u e te s  p a ra  N im es. D oce p a ra  M arsella»!

E n  m ed io  de aq u e l v a iv én , D u ro c h a t, p e rfec tam en te  
tra n q u ilo , a l p a recer, in te r ro g a b a  a  los cu rio sos :

— ¿Q u é  d ice  e l M o n ito r !  —  p re g u n tó  a  u n o  q u e  e s tab a  
leyéndolo . — ¿ T ra e  a rtíc u o ls  in te re sa n te s?  ¿S e  a n u n c ian  
n u ev as  v ic to ria s  ?

— S í, tr a e  n o tic ia s  in te re sa n te s ...  P rec isam en te  hoy , 
a  p ro p ó s ito  d e l correo , veo q u e  el D irec to rio  acaba  de 
d sc u b rir  q u e  p en sab an  a ta c a r  a l co rreo  d e  B rest.

— ¡H o la !  —  ex c lam ó  D u ro ch a t. —  A fo rtu n ad am en te• ----------- —  nii.ntuuauainente
E . t .n o « e l a  « e  « e n d «  a l  p r e c io  d e  2 p ía s ,  e n  la  A d m in is tr a c ió n  d e  EL CINE y e n  la  S o c ie d a d  G e n e ra l  d e  P u b l ic a c io n e s
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m ien to  d e  e s tu p o r , cóm o suele  o c u rr ir  
.cu an d o  u n a  b ro m a  h a  p asad o  los lírd ite s  
p e rm itid o s , cu an d o  a lg u ie n  se  lia  ex ce ­
d ido  de u ii m odo  im p erd o n ab le .

C ada  u n o  m irab a , en  silencio , aq u e lla  
p a re ja  an o rm a l. L a  rec ién  casad a , con  su  
aspecto  de n iñ a  ju ic io sa , p a rec ía  esfo r­
za rse  p o r  co m p ren d er lo  q u e  se  le  p re ­
g u n ta b a  y  se  so n re ía  con  desem barazo .

O bservó ig u a l  co n d u c ta  e n  la  ig le s ia  de 
la  cu a l sa lió  del b razo  de su  v ie jo  espo ­
so. E l co rte jo  cruzó  la  p la za  y  p asó  d e­
la n te  de la s  tie n d a s . L a  p e lu q u e ría , a b ie r­
ta  de p a r  en  p a r , d e jab a  v e r  u n  h erm oso  
espejo , o rg u llo  d e  la  a ldea . E n to n ces , p o r 
])rim era vez, A u re lia  v ió  a  su  m a rid o , y  
se v ió  e lla  m ism a  con u n  séq u ito  d e  boda. 
E x p e rim e n tó  u n a  sa cu d id a  ta n  b ru ta l  que 
se  d e tu v o , y  la s  p a re ja s  v ie ro n  a  am o n to ­
n a rse  d e trá s  d e  ello , op rim iéndo los.

N o a m a r a l hom bre co n  el cu a l u n o  se 
casa  ; d a r  su s  frescos i6  años a  u n  an c ia ­
n o  ; se lla r  con u n a  p a la b ra  la  fa ta lid a d  
de u n a  v id a  joven , o v e r  e x -a b ru p to  a p a ­
rece r y  d e sfila r  la  "figura re a l d e  su  d es­
g rac iad a , es  ta n  so rp re n d e n te  com o es 
d is tin to  e l d ía  d e  la  boda  del q u e  s e  si-

N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S

LO SUPUESTO Y LO REAL e l joven  lo a tr ib u ía  
a  u n  « lam entable» ex tra v ío .

A  m i  querido  a m i­
g o  D . José Caballero  
del A g u ila .

U n  jo v e n  aficionado 
a  h a c e r  rip io s , c ie r to  d ía  
re m itió  e x te n sa  «poesía» 
a  u n  periód ico  ilu s tra d o .

F u é  a  correos y  p id ió  
e l  recibo  co n s ig u ien te  
del p lieg o , d isc re to  a g e n te  
q u e  su  m is ió n , fiel, cu m p lió .

E l p e n só  q u e  e ra n  m u y  bellas 
la s  es tro fas e n v iad as , 
t r a ta n d o  d e  n in fa s , hadas 
y  de fu lg o res  de e s tre lla s .

P a r tió  de a llí convencido  
y  ta m b ié n  decepcionado , —  
i q u é  si n o  la  h a n . p u b licad o  
s e rá  p o rq u e  n o  h a n  q u e r id o !

S iu  d u d a  la  redacción  
d e  la  c ita d a  rev is ta , 
a l se r  cosa y a  h a r to  v is ta  
lo  t r a tó  s in  a ten c ió n .

P a ra  colm o d e  su  m a l 
la s  c u a r tilla s  recib ió  
ba jo  un  sob re  en  q u e  leyó  : 
«E xceso  de o rig in a l» .

N . S errano  Bares.

gue .
S o rp ren d id o , e l rec ién  casado , m iró  v a ­

g am en te  e n  e l  espejo  a  aq u e lla  n in a , con­
v e rtid a  e n  su  m u je r  y  q u e , p o r  p r im e ra  
vez, com o o c u rre  s iem p re  en  esos casos, 
la  p a la b ra  q u e  e l v in o  a  los lab io s fu é  
la  de q u e  rev o lv e ría  en  s u  m en te  f a t ig a ­
d a  p o r la s  cerem on ias :

— ¡ E l  a lfa lfa r ...!  ¡ e l  a lfa lfa r ...!  
P ro sigu ió  cam inando , a r ra s tra n d o  a  _ la  

ch icuela  rec ién  casad a , y  que ah o ra  iba  
llo ran d o  en  silencio , o cu ltan d o  la s  lá g r i ­
m as ba jo  su  velo.

M a rió n  G il b e r -.

vSou n u e s tro s  tiem p o s  perversos 
m ie n tra s  ab u n d en  lo.s va tes  
q u e  en cu e n tran  en  lo s-d is la te s  
m o tiv o s p a ra  h a c e r  versos.

C O R R E S P O N D E N C I A

A q u el silencio  ta n  frío  
ace rca  de su  poesía .

V íc to r G onzales. V a lljn h q u e ra . —  2*50 
p ese ta s  tr im e s tre , p a ^ o  ad e la n ta d o  e n  se­
llos de correo  o p o r  g iro  m u tu o .

S a lv a d o r J a h a r ra . V illa fran ca . —  29
H ollyw ood  B lod ., L os A ngeles, Cal.

Compre usted todos los sábados

OBRAS MAESTRAS DEL CINE
la mejor novela cinematográfica.

C om pre  u s ted  hoy  mismo el in te re sa n te  volum en de

5 0 0  C A N T A R E S  A L E GR E S
se lecc io n ad o s e n tre  los m ejo res del ingén io  p o p u la r, (b u rla s , d esp rec io s , d e sd e n e s , ba tu - 
r r a d a s  y d isp a ra te s ) .

5 0 0  C A N T A R E S  A L E G R E S
s e  v e n d e  al p rec io  d e  I p ta . e jem plar, en la  A dtnón d e  E L  C IN E , P elayo , 62 - B a r c e l o n a , 

y en su s  su c u rsa le s  d e ,M a d r id , k io sco  fre n te  al n.® 14 del P a s e o  d e  R eco le to s ; d e  Z a r a ­

g o z a , S itio , 11 y de V a l e n c ia , N ave, 15.
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62 L a tragedia  d i?l correo  de  L yon L eón  P o ir ie r 63

y o  voy a  L y ó n ... Pero , e n  fin , n a d ie  sa b e  lo  q u e  p u ed e  
su ced er, p u e s  n o  e s tá n  m u y  seg u ro s  los cam inos.

E n  ta n to  q u e  h a b la b a n , cegó la  T eso re ría  c e n tra l.
D esca rg a ro n  rá p id a m e n te , en  p re sen c ia  d e  D u ro c h a t, 

q u e  n o  p e rd ía  d e ta lle , s ie te  ca jas d e  m a d e ra  q u e  co n te ­
n ía n  s ie te  m illo n es  d e  a s ig n ad o s  con d e s tin o  a l e jé rc ito  de 
I ta lia .

E l  in sp e c to r  d ió  recibo  a  los em p leados d e  la  T eso re­
r ía ,  e  in s ta la ro n  la s  ca jas  d e n tro  del coche.

D u ro ch a t s e  acercó a l  c iu d ad an o  E xco ffo n , q u e  so s te ­
n ía  an im ad a  co n v ersac ió n  con  la  c iu d a d a n a  D olgof, a m i­
g a  su y a .

—¿S o is  e l co rreo  E x co ffo u ?  — p re g u n tó  D u ro ch a t.
—E l m ism o .

E l am ig o  d e  D ubosc le en señó  su  p a sa p o rte  a  n o m b re  
d e  L aborde , lo  cu a l h iz o  e x c lam a r a l co rreo  :

— ¡ A h í  ¿V os so is L abo rde , el c iu d ad an o  q u e  h a  to m a ­
d o  as ien to  a l lado  m ío ?  T a n to  g u s to  eu  conoceros... Os 
p re se n to  a  m i am ig a , la  c iu d a d a n a  D o lgo f... E l  c iu d ad an o  
I^aborde, q u e  v a  a  re c o rre r  e l tra y e c to  conm igo  h a s ta  
L y ó n  —  d ijo , p re sen ta n d o .

—Y  dec id m e, c iu d ad an o  E xco lffon , ¿ v a  a  v e n ir  con 
noso tros to d o  ese  d in e ro , to d a s  esas ca jas  ?

—Y a veis  q u e  sí... C onfesad  que la R ep ú b lica  h u b ie ra  
p o d ido  d a rn o s  u n a  e s c o l ta ; p o rq u e , d esp u és  d e  todo , 
tra n sp o rta m o s  u n a  p eq u eñ a  fo rtu n a .

— P ero  ¿ q u ié n  q ueré is  q u e  nos a ta q u e ? ...  A d em ás, si 
a lg o  su ced ie ra , y o  voy  a rm ado .

—Lo su p o n g o  —  resp o n d ió  E xco ffon , rien d o  ; —  p ero  
es d e  e sp e ra r  q u e  no  te n g á is  q u e  h a c e r  u so  d e  la s  a rm a s . 
A u n  nos q u ed a  m ed ia  h o ra  p a ra  s a lir .. .  ¿Q u eré is  v e n ir  
a  to m a r a lg o ?  Y o te n g o  a p e tito , y  s i la  c iu d a d a n a  E n r i ­
q u e ta  q u ie re  aco m p añ arn o s , vam os a l «P la to  d e  E staño»  
a  to m ar u n a  cosilla .

— ^Yo voy a  h a c e r  lo  m ism o  —  resp o n d ió  e l  su p u e s to  
L aborde .

Y  se  fueron  a  la  ho ste ría .
C om ieron  con g ra n  p risa .
A l fin  d e  la  co m id a  se  re u n ió  con ellos e l p o s tilló n .
E ra n  la s  cinco y  ve in tic inco .
—Y a estam os lis to s , jefe  —  d ijo  E xcoffon .
— B ien  ; ah o ra  vam os.
Y  com enzaron  lo s  abrazos.
E n r iq u e ta  se co lgó  del cu e llo  d e l co rreo  y  d e jó  v e r  

a lg u n a  lá g rim a .
S u  am ig o  la  conso laba , d ic iéndo le  :
— P ero  ¿ p o r  q u é  llo ra s?  ¿ P o r  q u é  se te  h a  m e tid o  en  

la  cab eza  q u e  nos h a  d e  p a sa r  a lg o  m a lo ?
— ¡ Q uién  sab e  !
—^Vamos q u é d a te  tra n q u ila , que te  en v ia ré  u n o s  pollos 

con  e l co rreo  d e l c iu d ad an o  C h am pean .
A fu era , e n  to rn o  del correo , h ab ían se  re u n id o  m uchos 

curiosos. U nos aca ric ia b an  los caballos o tro s  p rev e ían  
posib les  in c id en te s  e n  el cam ino.

P o r  ú ltim o , el p o s tilló n  m o n tó  e n  su  cab a lg ad u ra .
E xco ffo n  sen tó se  eu  la  p a r te  tra s e ra  del c a rru a je , en  la  

p r im e ra  b an q u e ta , con el v ia je ro  T ,aborde-D urochat.
— ¡A rre , cochero !
E ra n  las cinco y  m ed ia  e n  p u n to  cuando  e l coche sa lió  

del p a tio  de las m e n sa je ría s , con u n  ru id o  poco tr a n q u i l i­
zad o r d e  h ie rro  v ie jo , y  d ió  la  v u e lta  p o r la  ca lle  de M ar­
t ín ,  en cam in án d o se  a  la  p u e r ta  d e  C h aren ton .

E l ún ico  v ia je ro  d e l co rreo  e ra  sacud ido  v io len tam en te .
Y vez p o r  se r  incom odado  p o r  e l a je treo , p a rec ía  s in ­

g u la rm e n te  silencioso .
M iraba  en g ra n  a tención  el m o v im ien to  de la s  calles 

q u e  ib a  cruzando  el ca rru a je .
D esp u és de p a sa r  la  b a rre ra , e l correo , q u e  e ra  n n  buen
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